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Pureza Transparente
La pureza de la Carta Blanca es obvia. 
Únicamente cerveza pura en lo  ̂abso­
luto puede ser transparente. Póngala 
Ud. a trás luz. Vea por sí mismo su 
extrema claridad.

Cerveza

Alimento puro 
y  nutritivo

es una buena cer­
veza-buena para 
Ud. Es la cerveza 
más nutritiva por­
que se hace con la 
más fina malta.

Cada vaso de Carta 
Blanca trae consi­
go una sensación 
dejúbilo—ysalud!
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V E S T ID O S  P A R A  C A L L E  Y  C E R E M O N IA
Según los últimos datos de la cTVÍoda

E N  L O S
T A L L E R E S m

Montados a la altura de los de París

C A N A S
La reina de las tinturas para Ü C piyiTIJ Umversalmente conocida por más 
el pelo es indudablemente la ¿g veinte años de éxito seguro.

CAJA $ 2.50. 3 CAJAS $ 7.00.
D e venta en todas las. Droguerías y buenas perfumerías. Depósito general;

Droguería “ E L  E L E F A N T E ”
Av. I sa b el  la  C a tó lic a , 6. M éjic o , D. F. A pa r ta d o  P o sta l , 277.

^RGEflCIR d e  H'JHUjWflCIOrJEsI
i EOSEBIO GflYOSSO i

M E J I C O ,  D . p . j^  A v e n i d a  f l o m b P e s  I l u a t P c s  1 3 .
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“ Eli TROQÜEli”
Chrislian Halbinger

Sucesor de Albert Armour y Cía.

1? CALLE DE DOLORES Núm. 18-A.
Tels: Eric. 95-36. Mej. 64-89, Rojo. 

APARTADO POSTAL 524

MEJICO, D. F.
inL-i ir̂ i—inr

La casa que vende exclusivamente todo 
lo concerniente al culto católico. Crucifi­
jos, Rosarios, Devocionarios, Estampería, 
Escapularios, Ornamentos, Orfebrería, 
etc. etc. —Especialidad de la casa: fabri­
cación de medallas de todos los metales.

Agencia Exclusiva

DE LAS AFAM ADAS VID RIERA S ARTISTICAS 

— DE -

F. X. Z E T T L E R , M U N IC H
~ n n i------ ini— n ni—ini inmc
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LA DAMA CATOLICA
La Revista del Hogar Mejicano

Organo Nacional de la U. D, C, M¡
Miembro de la Asociación Nacional de la Buena Prensa

C o n  C e n s u r a  E c l e s iá s t ic a

APARECE MENSÜALMENTB 
Registrado como artícu lo  de segunda clase el 

2 de septiem bre de 1920

DIRECCION:

Alfonso Junco
2a. Querétaro 30. 

ADMINISTRACION:

J. Angel Brito
2a. Querétaro 30 ó Apartado 519.

Suscripción anual, en M éjico.............................. 8.00
„  „  en los E stados.......................... 8.60

Precio del ejem plar................................................ $ 9-30

MEJICO, D. F.

SERORAI eSufre Ud. los pe­
nosos trastornos de su sexo?
—Para el tratamiento de casos, 
no quirúrgicos, la REGULARI- 
ZADORA FEMENINA, le lle­
vará el rápido alivio.
—Este compuesto medicinal, con­
tiene aquellos tónicos antíespas- 
módícos y sedativos que han re­
sultado más eficaces en la práctica 
médica, para robustecer al sexo 
débil*
—<Qué le cuesta a Ud. probar? 
—Nos quedará Ud. agradecida.

LAS FABRICAS APOLO, S. A.
S U C S. D E  G U ID O  M O EB IU S

M onterrey , N . L. 
Apartado 330-

M éjico , D . F . 

Apartado 2435.

iüNOSOS!
La Carmela, conquistó categórica­

mente el favor del público,
Porque es un producto honrado, hi­

giénico, de uso agradable, de sen­
cilla aplicación, a la altura de to­
das las fortunas;

Porque se vende con garantía de 
que no contiene sales metálicas 
ni elementos nocivos, propiedad 
UNICA en el mundo;

Porque la imitan mucho, sin conse­
guir más que poner en peligro la 
salud de quien busca lo barato, lo 
que demuestra que no es lo me­
jor del mundo, sino lo único;

Porque no es tintura: es regenera­
dor;

Porque devuelve, exactamente, de 
un modo natural, el color primi­
tivo al cabello canoso.

La venden los buenos estableci­
mientos.

F. Otero y Oía.
Leandro Valle, 6. Apartado 2816.

Servicio C. o D.
Frasco , $10.00

MEJICO, D. F.

PARA SU HOGAR
le recomendamos

“ U / \  E R O C / \ ”
El Semanario Católico Nacional

Doctrina Controversia Arte.— Noticias—  Ameni-
dades. — Sección para el Hogar.
Susctición anual $4.25. Serie por doce números $1.00 

P a r a  s u s  e m p le a d o s

“ E l  C r u z a d o * ’
El Semanario Popular Suscriclón anual $1.25

DIRECCION: AGUSTIN YAÑEZ 
Apartado Postal 362.— Guadalajara, Jal.

3C30
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TENEMOS LAS NOVEDADES 

DE OTOÑO.

SON ARTÍCULOS QUE USTED 

COM PRARA EL M ISM O DIA 

QUE LOS CONOZCA, PORQUE

son un Encnnro........

La Ciudad de Londres
Madero y Palma. Méjico, D. F.

MATA DOLORES

Sí&míÍUm- !

Neuralgia
Dolor de muelas, Neuritis, etc., son dolencias agu­
das y a veces martirizantes. Para acabar pronto 
con cualquier dolor bastan unas leves unturas de

Linimento de Sloan
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M E N S A J E S A L A  A M A D A
T U  R O S A R I O

U rosario va siempre conmigo.
Mi amor a María y má amor a ti se juntan 

en él, y al tomarlo en mis manos me parece que 
las dos me sonríen y me amparan.

Por las noches, vagando silencioso entre los 
ruidos de la ciudad, o lentamente paseando alrede­
dor de algún sagrario, con los ojos en la inmen­

sidad de los cielos y el pensamiento en la inmensidad de Dios, 
al repasar tu rosario estás tú en mí de tal modo, que te siento 
a mi lado y en mi pensamiento sin distraer mi pensamiento de 
Dios; fundida conmigo de manera ideal e inexpresable; viéndote 
mucho, sin que el verte me aparte ni obscurezca la divina visión.

No es que yo rece por ti: ¡es que los dos rezamos juntos!
Y al acariciar con mis dedos las cuentas del rosario, parece 

que te acaricio vagamente, con angélicas e impalpables caricias.
Y te siento conmigo, en unión tan extrañamente perfecta 

y espiritual, que yo mismo me asombro.
¿Verdad que hice bien en pedirte esa dádiva piadosa?
Porque, aunque siempre estás conmigo, veo que tu rosario 

te hace como real, tangible y personal a mi lado.
Como la bandera sintetiza a la patria, creo que tu rosario te 

sintetiza a ti.
Como él, eres pía y sagrada; como él, hablas de cosas inma­

culadas y celestes; como él, me llevas a Dios.
¡Como tu rosario, bendita eres tú!

A T R A V E S  D E  L O S  O T R O S

ICEN nuestras queridas Arenitas de Oro, que un 
saludo sonriente dado por amor de Jesús, basta 
para que El “te pruebe ése mismo día que está 
contento, y te devuelva tu sonrisa y tus buenos 
días”. ¡Si supieras —añaden— cuán poco se 
necesita para agradar a Jesús, cuando eso poco 

 ̂ le llega a través del prójimo!
Y yo te digo. Esposa, que nuestro amor quiere copiar el 

perfecto amor de Jesús, no sólo en su pureza segura, sino aún en 
estas delicadas sutilezas. Por eso me encanta que me quieras 
a través de los otros: de los seres o las cosas que me son gratos 
y dilectos; de las aficiones dé mi espíritu en cuanto tengan de 
nobles. Y tus halagos y ternuras me enamoran, no sólo cuando 
vienen directos a mi rostro y a mi alma, sino cuando hacen esa 
graciosa curva, a través de los otros, para llegarme con recalada 
suavidad.

Y así me has puesto en las manos, con los tesoros de tu 
dulzura, esa cosa intangible y remota que se llama felicidad.
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LOS PUNTOS SOBRE LAS ÍES

E
l  ciudadano Presidente de la 

República hizo, en su reciente 
informe al Congreso de la 
Unión, algunas afirmaciones que 
la Liga Nacional de Defensa 
Religiosa, genuina representan­
te de los católicos mejicanos en 

la acción seglar, está obligada a rectifi­
car en cumplimiento de su deber y en 
uso de su derecho.

Publicamos las afirmaciones del ciuda­
dano Presidente de la República y a con­
tinuación la respuesta de la Liga a ca­
da una de ellas:

1’.—Todos los credos religiosos son 
igualmente respetables para el gobierno, 
y a todos otorga iguales garantías.

Podríamos redargüir que otorgar las 
mismas garantías a todos los credos re­
ligiosos, equivale a colocar en un pie de 
igualdad a la verdad con el error; pero 
queremos colocarnos solamente en el te­
rreno del derecho común, y juzgar el 
asunto con criterio no católico, sino li­
beral, es decir, adverso; y colocados en 
ese terreno, la verdad de los hechos con 
su elocuencia insuperable revela, a tra­
vés de la serie inacabable de atentados 
cometidos, que no sólo no se conceden al 
catolicismo las mismas garantías que a 
las demás religiones, sino que no se le 
conceden ningunas garantías. Un ejemplo 
evidente de esto: el Gobernador Zuño 
clausuró el Seminario Conciliar de Gua- 
dalajara y a continuación expresó que 
él no hostilizaba a los católicos, solamen­
te impedía que se violara la ley. ¿Qué 
ley? ¿Existe alguna, acaso, que prohí­
ba la existencia de los seminarios? La 
Constitución de 17 legisla con respecto a 
ellos, luego reconoce su existencia. ¿En­
tonces qué ley impedía Zuño que fuera 
violada al clausurar el Seminario? Nin­
guna.

Otra prueba: al clero católico se le 
niega el derecho de la enseñanza; en cam­
bio el Subsecretario de Educación Públi­
ca es ministro protestante.

2^—El Ejecutivo no toleró el atenta­
do cometido por los cismáticos al apode­
rarse arbitrariamente del templo de la 
Soledad.

Los cismáticos no se apoderaron del 
templo de la Soledad sólo arbitraria, sino 
violentamente; cometieron un delito del 
orden común, perfectamente clasificado 
y penado por el Código. No obstante 
eso, ¿se les impuso algún castigo a los

delincuentes? ¿Prosperó el juicio, al gra­
do de haber siquiera obligado a Pérez a 
declarar en el juzgado? Se recogió el 
templo a los cismáticos, dice el ciudadano 
Presidente. ¿Y de cuándo acá se castiga 
a los asaltantes solamente con recogerles 
lo robado?

3’.—El clero católico, apostólico, roma­
no, manifestó abiertamente su rebeldía a 
'los mandatos constitucionales al decla­
rar, por boca de algunos de sus miembros 
prominentes, que no reconocía la propie­
dad de la nación sobre los templos.

Manifestar pública, leal y honradamen­
te la injusticia de un mandato constitu­
cional, no es ni ha sido nunca delito 
de rebeldía; tal delito lo determina per­
fectamente la ley y nadie tiene derecho 
para declarar rebeldes a aquellos a quie­
nes la ley misma no los declara.

4’.—La Liga Nacional de Defensa Re­
ligiosa lanzó un manifiesto subversivo.

Una semana entera necesitó el entonces 
Ministro de Gobernación, licenciado Gil­
berto Valenzuela, para acabar de saber 
si el manifiesto de la Liga Nacional de 
Defensa Religiosa era subversivo o no; 
al cabo de la semana concluyó por decir 
que no sabía a ciencia cierta. La verdad 
es que ese manifiesto no está escrito en 
forma cabalística, sino en liso y claro 
romance vulgar. ¿Por qué, si es un docu­
mento subversivo, no fueron consignados 
oportunamente sus firmantes? ¿Acaso 
alguno de ellos pretendió escapar? ¿Aca­
so no era fácil detenerlos en cualesquiera 
de las calles por las que transitaban?

5*.—Los acontecimientos sangrientos de 
Aguáscalientes fueron el primer brote de 
esa labor subversiva.

Los acontecimientos de Aguascalientes 
fueron el resultado natural y lamentable 
de quienes se ven acosados hasta el últi­
mo extremo; al menos así se deduce de 
la acción legal emprendida por el go­
bierno mismo, que envió a Aguascalientes 
al Procurador General de la República, 
con objeto de hacer una formidable in­
vestigación, de la que no resultó ninguna 
responsabilidad contra la Liga, puesto 
que no se procedió contra ella.

6*.—Cuando los miembros de una igle­
sia son respetuosos con las autoridades, 
éstas los atienden debidamente, Y pone 
como ejemplo el caso de Tabasco.

De Tabasco podemos decir sólo una 
cosa cierta: que su prelado no puede ir 
a su diócesis porque no se le permite.

gra
Fia
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l a  d a m a  C A T O L I C A 3

7 ".—El criterio del Ejecutivo en mate­
ria religiosa es y será: Respetar todos 
los credos religiosos, pero exigir inva­
riablemente respeto a las leyes y a las 
autoridades.

Es imposible hacer dos cosas que se 
excluyen.

Si las leyes existentes son opresoras 
del Catolicismo, es imposible respetar al

Catolicismo y exigir el cumplimiento de 
la ley.

Una de dos: o se modifica la ley, o no 
se respeta al Catolicism¡o.

Y pedir la modificación de la ley, no 
es rebeldía, es un derecho.

DIOS Y MI DERECmO— Comité Eje­
cutivo: Lie. Rafael Ceniceros y Villafreal, 
Luis G. Bustos, René Capistrán Garza.

iiiiii[c]iiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiii»iitii<i<tiiic]iiiiiiiiiiiintiiiiiiiiiii»iiiiitiiiiiic:iiiiimimc]iiiiiiiiiiitniiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiific][ifiiiiiiiuaiiii[iiiiii»]iiiiiiiiiiiic iiniiiiiiiiiiiitimiiiiiiiiiE

CONGRESO JUVENIL

Se ha celebrado en Roma, del 10 al 20 de 
septiembre, un congreso internacional de la 
juventud católica. La mejicana estuvo represen­
tada por el P. Cardoso, director del Mensajero, 
por el Lie. Palomar y Vizcarra (que estuvo 
antes en el congreso de internacionalismo cató­
lico de Oxford), por el Dr. Manuel del Valle, 
y por tres cultos jóvenes compatriotas que en 
el Colegio Pío Latino Americano hacen sus es­
tudios sacerdotales: Gabriel Méndez Planearte, 
jesé yillalón Mercado y Octaviano Márquez.

OBSEQUIO
Don Augusto B. Leguía, culto y cristiano 

Presidente del Perú, hizo entrega solemne a 
Mons. Lis.son, Arzobispo de Lima, del palacio 
arzobispal que sobre las ruinas del antiguo ha 
construido el gobierno para obsequiarlo a la 
Iglesia. Al hacer la entrega, pronunció el se­
ñor Leguía un noble y cordial discurso, fiel 
intérprete de los sentimientos de su católico 
país.

Renresentación genuina de la voluntad popu­
lar: he ahí la democracia verdadera.

CABALLEROS DE COLON
Celebraron en agosto su cuadragésima terce­

ra Convención Internacional, en Duluth, Min­
nesota, con asistencia de más de veinte mil 
visitantes y delegados que acudieron de todos 
los Estados Unidos, de Méjico. Cuba, Cañada, 
Panamá, Puerto Rico, Filipinas, Nueva Escocia 
y Terranova.

Desfilaron en magnífica parada para acudir 
a la misa inaugural, celebrada en el gran 
Anfiteatro de Duluth. La procesión, que tar­
daba veinte minutos en desfilar, iba pre.;odida 
por la banda de tambores del cuerpo de Vete­
ranos de la Guerra, agradecidos por los ser­
vicios que en ella prestaron los Caballeros de 
Colón.

Tras la misa hubo una recepción cívica, en 
la que el alcalde de la ciudad, Mr. Snively, y 
otros funcionarios, dieron cordialísima bienve­
nida a los convencionistas.

Su Santidad Pío XI envió un mensaje al 
Caballero Supremo, Mr. Flaherty, en que se 
alude a los beneficios del Oratorio de San Pedro 
que, con inmensos campos deportivos, fundaron 
los Caballeros de Colón en Roma, y al bien 
que se espera de los otros tres campos que 
van a instalar para los niños de varios barrios 
populares de la Ciudad Eterna.

El egregio Mariscal Foch, gran cristiano y 
Caballero de Colón, dirigió a su vez la siguien­
te curta al señor Flaherty:

“París. 20 de julio de 1925.
“Estando próxima la celebración de la Con­

vención Suprema de los Caballeros de Colón, 
suplico a usted sea mi intérprete para con ellos, 
transmitiéndoles los cariñosos recuerdos que 
conservo de su visita a Francia en 1920, y tam­
bién de la gran manifestación organizada por 
ellos en honor mío en Chicago en 1921.

“Tuve el placer el año pasado de conversar 
con Mr. Hearn en diversas ocasiones y por él 
he estado al corriente de las actividades de la 
Orden, las que sigo con mucho interés.

“Renovando a usted las seguridades de mi 
gratitud y estima, quedo de usted, querido señor 
Flaherty, afectuosamente suyo.

F. Foch.”

UNIDAD
Los protestantes, que desgarraron lá sagrada 

unidad de la Iglesia y se dispersaron en mil 
sectas contradictorias, sienten la urgencia de 
la unidad. No pudiendo crearla, quieren re­
medarla. Y en su reciente convención de Pa- 
chuca acordaron llamarse todos ellos “Iglesia 
Evangélica de Méjico”, poniendo a continua­
ción, entre paréntesis, el nombre particular de 
la secta. ¡Mísero barniz de unidad!

EXPOSICION M ISIONERA

La admirable inaugurada en el Año Santo 
por deseo particular de Pío XI, ha sido ya 
visitada, en el curso de seis meses, por 296,500 
personas.

Y se va engrandeciendo todavía. En el cen­
tro del Patio de la Pina, del Vaticano, se ha 
erigido un nuevo pabellón para objetos chinos. 
Se han colocado grandes mapa.s descriptivos 
de las misiones en todo el mundo. Y se han 
recibido colecciones referentes al heroico capu­
chino Daniel de Samarak, que no hace mucho 
murió de lepra, contraída al cuidar a los le­
prosos de las misiones brasileras del Alto 
Amazonas.

POR NORUEGA
En aquella nación protestante, el catolicismo 

avanza. Las damas católicas han logrado cons­
tituirse en corporación, fundada recientemen­
te con el nombre de “Liga de mujeres ca­
tólicas de Noruega”, afiliada a la Unión In­
ternacional.

El periódico luterano Dagen, de Bergen, ates­
tiguaba en un artículo reciente: “1.—Entre los 
clérigos luteranos más instruidos y piadosos, 
muchos se han expresado de suerte que indican 
inclinarse hacia Roma. 2.—Hay catolicismo en 
el ambiente. 3.—En nuestra iglesia luterana, 
la corriente va hacia el catolicismo, consciente 
o inconscientemente”.

La misma tendencia hacia la verdadera Igle­
sia se acentúa cada día entre los protestantes 
ayiglioanoa de la Gran Bretaña.
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T M A N D O  E L  T E
SUGESTIVA Y FUNDAMENTAL CONVERSACION DE 
UN JOVEN DE MUNDO CON UNA AMIGA SUYA.

E siento encantado de oír 
a usted, mi joven amiga. 
Hace media hora que mien­
tras paladeo esta buena 
taza de té con que gentil­
mente me ha obsequiado 
usted esta tarde lluviosa y 

fría que me reconcilia más con esa cos­
tumbre inglesa, la estoy oyendo decir 
cosas bellas y sobre todo buenas, al ha­
cerme a mí, su viejo amigo, el confidente 
no sólo de sus esperanzas y de sus desi­
lusiones, sino lo que es mucho más inte­
resante, de sus ideas y juicios respecto de 
lo bueno y de lo malo, de lo moral y de 
lo ilícito. Permítame, sin embargo, una 
aclaración que se hace necesaria ante 
una patente contradicción de ideas y he­
chos, que francamente no me explico en 
usted, cuya bondad y sinceridad de prin­
cipios me constan tanto como la claridad 
de su criterio: ¿cómo es posible, mi que­
rida amiga, que siendo usted una linda 
joven cristiana, de principios enteramen­
te sanos, de costumbres en general irre­
prochables, pierda usted de golpe y deci­
didamente, en cuanto se pone sobre el 
tapete la cuestión de “modas”, su exce­
lente equilibrio moral y lleve su toleran­
cia a un extremo tal que no pueda menos 
de formarse un verdadero caos dentro de 
su espíritu al tratar de armonizar prin­
cipios con hechos esencial y diametral­
mente opuestos entre sí? Vayamos, mi 
buena amiga, por un camino recto y 
despejado al fondo de la cuestión, estu­
diándola, como lo merece por su tremenda 
significancia, sin circunloquios ni perífra­
sis que además de hacer oscuro el ver­
dadero sentido y alcance del hecho moral 
que tanto importa analizar, sólo contri­
buyen a desvirtuar su transcendencia sin 
límites, teniendo en cuenta además que 
no se trata en este caso particular de 
usted como tampoco en la generalidad de 
los demás casos similares, de una cons­
ciente y maliciosa aceptación del mal y 
del pecado, sino de la comisión de un de­
lito al que por una grave falta de cono­
cimiento y de reflexión, se le da conven­
cionalmente entre ustedes las mujeres una 
importancia secundaria, concediéndole a 
lo más un lugarcito entre los pecados de 
ínfima categoría. Y he aquí precisamente, 
amiga mía, lo sarcásticamente trágico: 
calificar de pecadillo insignificante, tal 
vez de simple ligereza o frivolidad lo que

no sólo es un grave delito moral, sino 
el origen y principio en muchos casos de 
verdaderos crímenes y desastres sociales. 
¿Se ríe usted? Para usted es indudable 
que exagero de un modo ridículo. Bien, 
sigamos adelante y acompáñeme sin mie­
do y con verdadera disposición de saber 
la verdad, por dura que sea.

*  -■ *

De una vez por todas deben darse cuen­
ta las mujeres del enorme error en que 
incurren al suponer en el hombre un 
desarrollo e . intensidad del instinto sexual 
semejante poco más o menos al de la 
mujer. Nada más falso. Dios, en su in­
finita sabiduría, ha puesto en el hombre 
un incentivo pasional mucho más activo 
y mucho más intenso en lo general que 
en la mujer, como el mejor estímulo para 
engendrar y formar hijos que sean nue­
vos siervos de Dios, nuevos cristianos, 
aceptando los sacrificios y penalidades 
que su crianza y educación exigen y cum­
pliendo así en el santo sacramiento del 
matrimonio las leyes divinas y naturales.

Ahora bien, el hombre es, como todos 
sabemos, un animal por lo que respecta 
al cuerpo, un ser espiritual por lo que 
respecta al alma. Por el primer con­
cepto es, como buen animal, centro de 
todos los apetitos y pasiones de la bestia, 
pero estimulados a un grado de mayor 
intensidad, por su constitución fisiológi­
ca peculiar mucho más sensible y fina 
que la del animal, así como por su misma 
condición de ser racional. Así se expli­
ca que el hombre, cuando no sabe domi­
nar sus apetitos animales, llegue a extre­
mos, a degeneraciones y monstruosidades 
qué desconoce por completo el animal 
irracional. El hombre, en cambio, como 
ser espiritual, es precisamente lo opuesto, 
o sea, el centro activo y creador de todos 
los idealismos más bellos y más puros, 
de todos los sentimientos más nobles y 
sublimes. Llegamos, pues, a la concluh 
sión sobradamente conocida, de que el 
hombre es un ser superior, tanto más 
amable, tanto más capaz de todas las 
grandezas, de todos los más bellos afectos 
y sacrificios, cuanto más predomina en 
él su naturaleza espiritual, y por el con­
trario, tanto más temible, tanto más ca­
paz de todos los atropellos e infames 
acometividades y bajezas, cuanto más 
predomina en él la animalidad, la bestia 
humana.
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Pues bien, la mujer se presenta ante 
el hombre, ante ese ser en que viven 
unificados la materia y el espíritu, lo 
más bajo y vulgar con lo más elevado y 
noble, bajo uno de dos aspectos predo­
minantes: o como algo que atrae y con­
mueve hondamente al hombre-espíritu con 
los más bellos y puros sentimientos e 
ideales, o como algo que especialmente 
excita al hombre-bestia y encabrita todos 
sus bajos apetitos y todos sus brutales 
egoísmos; es decir, o como un ser tierno, 
noble, lleno de idealidad y de pureza, la 
dulce compañera, en fin, dada por Dios 
al honíbre para hacerle más llevadera su 
vida errante y fecunda en penalidades y 
dolores, digna siempre de todo su amor, 
de toda su ternura y apoyo, o bien como 
una simple hembra, como un pedazo de 
carne tentadora que excita y enardece to­
dos los instintos brutales, todos los ape­
titos groseros del hombre-bestia. Y nótelo 
usted bien, amiga mía, si la mujer co­
mete la terrible imprudencia de desper­
tar en el hombre a esa fiera—muchas 
veces indomable y siempre temible, que se 
agita dentro de él al acecho siempre de 
la ocasión de saciar sus terribles y bajos 
instintos, fiera a la que sólo mlediante 
una especial gracia divina puede tener 
sujeta el hombre-espíritu, fiera que ocul­
tan y aparentemente, sólo aparentemente, 
dominan las fórmulas sociales,—muy difí­
cil, por no decir imposible, será para la 
mujer hacer que ese hombre reaccione a la 
vez hacia su naturaleza espiritual, que 
vea, comprenda y mucho menos avalore 
las virtudes y cualidades espirituales de 
la mujer, tales como su bondad, su talen­
to, su abnegación, etc., pues despertado 
“el macho"!, habrá huido tristemente 
“el hombre".

* * »

Y ahora pregunto, mi querida amiga, 
¿se imagina usted qué efecto puede hacer 
y qué sensaciones despertar en el hom­
bre una de esas mujeres a la moda, 
esa moda inmunda que en vez de servir 
para vestir con arte y gracia a la mujer, 
sirve para exponer a la luz pública el 
cuerpo femenino, ya por medio de una 
falda indecentemente ceñida y corta, ya 
por una desnudez del pecho y de los bra­
zos, igualmente descocada? Créame, cuan­
do una mujer vestida, o mejor dicho, 
desvestida según esa moda, pasa cerca 
de un hombre que no sea precisamente 
un libertino espiritual, éste pensará in­
variablemente, lo aseguro a usted con 
toda la autoridad de hombre de mundo: 
o esta mujer es una necia que no se da 
cuenta de todo el daño que hace y que se 
hace a sí misma, o es una de tantas mu­
jeres cuya frivolidad y desorientación

las ha llevado gradualmente hasta el 
extremo de exhibirse no como la com­
pañera pudorosa y bella del hombre so­
bre la tierra, sino— t̂errible es decirlo,— 
como la carne lista a expenderse en el 
mercado de las más bajas pasiones huma­
nas. ¿Protesta usted, amiga m ía? .. .  ¿En­
rojece al blanco por la ira o bien se 
siente desfallecer de congoja?... Es de­
plorable, profundamente deplorable, pe­
ro me ha pedido usted instantemente la 
verdad, y la verdad, la única verdad es 
ésa.

El hombre ante quien la mujer cons­
tantemente exhibe su carne desnuda que 
excita su apetito carnal, cuya bestiali­
dad azuza de ese modo en calles y paseos, 
en teatros y en su propio hogar, más aún, 
en la misma casa de Dios, como una per­
secución incesante y maldita, acabará por 
descender de la altura de lo. noble y de 
lo ideal para caer en la bajeza procaz del 
libertino, del libertino que no busca en la 
mujer a la mujer propiamente dicha, a 
la compañera amable de su vida, a la tier­
na madre de sus hijos, sino a la hembra 
quê  pueda excitar más y mejor la bes­
tialidad de sus apetitos animales; este 
hombre, esclavo ya de la lujuria, es el 
hombre que roba, que asesina, el que 
pierde su cuerpo a la vez que su alma, 
como pierde el alma y el cuerpo de otros 
muchos hombres y de otras muchas mu­
jeres; es el hombre a cuyo lado marcha 
como inseparable y lúgubre compañera 
la tragedia de una vida y quizá de mu­
chas otras, que no son suyas. . .

* # *
Mujeres cristianas, pensad que tal vez 

muchas de vosotras lleváis encima con una 
trágica inconsciencia una parte de cul­
pa en_ esas degradaciones, en esas hondas 
miserias humanas, en esos desquiciamien­
tos morales; pensad que tal vez algunas 
de vosotras han podido añadir un leño 
más a esa hoguera devoradora de la luju­
ria, en que se consumen los más altos idea­
les y virtudes del hombre, a la vez que la 
felicidad, la virtud, el amor de millares 
de madres, de millares de esposas, de 
millares de hijos inocentes, mártires to­
dos sacrificados ante el nauseabundo al­
tar de Venus Afrodita; pensad en la 
enorme responsabilidad que ha de caer 
sobre vosotras cuando ante el supremo 
tribunal de Dios Justiciero se liquiden 
lina a una estas horribles cuentas, y pen­
sad, en fin, en vosotras mismas a quienes 
tal vez han herido ya o deberán herir 
fatalmente de rechazo vuestras propias 
liviandades.

Quizás comprenderéis ahora por qué 
un hombre rompió un buen día la cade­
na de amores que lo ataba a una de vo-
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sotras que tal vez esperaba formar con 
él un hogar lleno de ilusiones y de ternu­
ras; por qué otro hombre deshizo el ho­
gar ya formado, hundiendo despiadada­
mente en el abismo de la desolación y del 
abandono a su esposa, a sus propios hi­
jos; por qué. en fin, el hombre huye 
actualmente del matrimonio que signi­
fica amor y sacrificio por una sola mujer, 
cuando su animalidad enloquecida por 
e! continuo desfile de vuestras carnes 
desnudas, por la perversión del baile de 
moda, por la procacidad insuperable del 
espectáculo teatral del día, pide, exige 
no una mujer, sino diez, veinte, mil mu­
jeres, de la misma manera que el pueblo 
romano ebrio de sangre y de locura pedía 
a gritos al César en el circo romano: “cris­
tianos, más cristianos” para arrojarlos 
a las fieras.. .

Cara a cara ante esta verdad, tened, 
jóvenes cristianas o mujeres simplemen­

te sensatas, fuerza en el corazón para 
contemplarla, y decidme si seguís: pen­
sando todavía que es sólo una ligereza, 
un pecadillo de más o menos, el acep­
tar las sugestiones de la moda, cuales­
quiera que sean, en el vestir, en el baile, 
en el espectáculo, en todo ese vasto cam­
po social en que impera su cetro a ve­
ces del modo más soez y más indigno; 
porque si aún pensáis así, podré deciros 
amargamente, poniendo por un momen­
to en mis indignos labios las profundas 
y terribles palabras del Salvador, diri­
gidas expresamente a vosotras las muje­
res, cerca ya del Gólgota en cuya cumbre 
había de alzarse momentos después la 
dolorosa y excelsa imagen de Jesús Cru­
cificado : “por vosotras lloradÁ y por 
vuestros hijos” . . .

José R a m ó n  Martínez .
Méjico, 1925.

.... ........... ....... .............. ..... ............... ..

AUTORIDAD Y LIBERTAD
En 1860, en el prólogo de la ter­

cera edición de “Los librepensado­
res”, — que el gran crítico Lemaítre 
tiene por el más hermoso libro de 
sátira social que se haya escrito en 
francés—, Luis Veuillot, el ilustre 
convertido, estampaba estas palabras 
que dan muestra de la elevación y 
clarividencia de su espíritu:

“Respeto la autoridad y la he de­
fendido, porque soy católico; amo la 
libertad y la he defendido, porque 
soy católico. Porque soy católico no 
sirvo a ningún partido, ni en pro ni 
en contra de la autoridad, ni en pro 
ni en contra de la libertad; y com­
bato el espíritu librepensador, que no 
tiene igual noción de la autoridad y 
de la libertad.

Este espíritu desdichado y misera­
ble nos ha ari'ojado a una perpetua 
y violenta oscilación entre dos exce­
sos contrarios, uno al que llama 
autoridad y otro al que llama liber­
tad, pero que no son más que dos 
despotismos. El medio, el punto es­
table, sería el derecho cristiano. El 
espíritu librepensador abjura el de­
recho cristiano y tiende a aboiirlo. 
Si lo consigue, toda autoridad, se 
hundirá, toda libertad morirá, toda 
civilización desaparecerá. Tal es el 
pensamiento de mi libro, y  de todos 
mis libros, y  de toda mi vida inte­
lectual, que comenzó el día en que 
me hice cristiano”.

Luis Veuillot.

IR POR LANA

Iban de viaje dos mequetrefes de los que hay 
muchos. En una de las estaciones se le ocurrió 
a un fraile meterse en el departamento de 
ellos por no haber en el tren un solo sitio vacío,

—¡Oh, Reverendo Padre, dijo uno con remil­
gada cortesía, ¿usted sabrá sin duda la gran 
noticia?

—No, señor, replicó el fraile: no leo los 
periódicos.

—¿Cómo no ha de saber usted eso, si no se 
habla de otra cosa?

—Pues francamente no sé a qué se refiere 
usted.

—Entonces tendré la gran honra de comu­
nicarle la noticia... “El diablo ha muerto”.

—¡Caramba con el notición!, contestó el frai­
le: io siento por ustedes, pues siempre tuve 
compasión de los huérfanos.

MUJER Y POESIA

No es la poesía tan sólo el rayo que ilumina 
la mente del que hace versos. La poesía está 
en el mundo bajo diversas formas, y vive en­
tre nosotros sin que nos percatemos de su 
presencia. La poesía en la mujer buena es 
compañera inseparable y hermosea el hogar 
doméstico. Toda mujer que cuida de embellecer 
Su casa y hacer dichosa a su familia, tiene 
una alma poética. La ocupación continua es lo 
que conserva la tranquilidad en el espíritu de 
la mujer, lo que le trae una grata calma y 
esa alegría igual y dulce que nace de la quie­
tud del ánimo; el ocio es su más cruel ene­
migo, porque vicia el corazón, embota el en­
tendimiento, hiela el fervor y mata las ener­
gías.

X.

GOBIERNO FEMENINO
Los hombres de Winslow, Arkan.sas, han que­

rido probar qué tal son las mujeres para el 
gobierno municipal, y han puesto en sus manos 
todos los cargos públicos de aquella ciudad. 
Y dícese que Winslow es por ahora un proto­
tipo de limpieza y administración eficaz.

T(

Ayuntamiento de Madrid



S E M B L A N Z A S S O C I A L E S
)ara 
pen- 
•eza, 
cep- 
iles- 
aile, 
;am- 

ve- 
?no; 
iiros 
llen­
adas 
diri- 
luje- 
nbre 
3 la 
Cru- 
'por

EZ.

I1IC]||||III

2 hay 
:urrió 
;o de 
vacío, 
remil- 
gran

O' los

no se

efiere

eomu-

frai-
tuve

imma 
1 está 
'Q en- 
le su 
la es 
hogar 
íilecer 
tiene 
es lo 

tu de 
ma y 
quie- 

I ene- 
2l en- 
ener-

C.

1 que- 
ira el
manos
iudad.
proto-

C a r d e n a l  G u í s a s e l a
Don Victoriano Gmsasola y Menéndez, Cardenal español, sociólogo insigne, falleció hace cinco 
anos en octubre de 1920. Sus valientes pastorales, de maciza doctrina, llamaron la atención de 
Potticr y de Tomolo, van a traducirse al italiano y  al francés, y  kan sido comentadas al lado 
de las obras de los católicos sociales mas egregios: Mermillod, Doutreloux. Gibbons Mannina

Ketteler, Tomolo, Vogelsang, el conde de M un.. ’
Aunque angustiados por la falta de espacio, queremos dedicar siquiera esta vagina a la me 
mona del purpurado insigne: hablan cuatro connotados católicos sodales, y  en otro süio se

verán palabras del propio Cardenal.

do especialistas y el Congreso obrero, y editó 
y divulgó, pagando él todos los gastos, millares 
de ejemplares del programa discutido en la 
Asamblea y aceptado por todos los obreros en 
e. Congreso; quiso preparar a la mujer, por 
e! insustituible medio de la organización, para 
que no la cogiera de sorpresa y desprevenida 
5u próxima intervención en la vida pública, y 
fundó la “Acción Católica de la Mujer”; quiso 
que los mismos publicistas sociales católicos se 
organizaran, se reunieran en apretado haz para 
así más fácilmente y en mayor armonía, y apo­
yándose los unos en los otros, orientar las 
Obras y a cuantos en ellas trabajan, y apro-

El que, como Guisasola, fue periodista, sacer­
dote, maestro, orador, filósofo, moralista, po­
lítico, teólogo y sumo jerarca de la Iglesia 
española, vino a resumir toda su copio.sa acti­
vidad y a dar final ocupación a sus poderosas 
aptitudes en la acción social, que fue la gloriosa 
síntesis de sus últimos y fecundos años. A ella, 
en efecto, aplicó con celo insuperable y cons­
tancia indeficiente la luz de su inteligencia, 
siempre despierta y diariamente acrecentada por 
el estudio, la experiencia y la reflexión, y la 
fuerza de su voluntad que en él llegó a extre­
mos verdaderamente heroicos...

Guisasola fue toda su vida un temperamento 
activo y batallador, un espíritu inquieto y di- 
namógeno; y de haber vivido en otra época, 
seguramente se le hubiese visto en la agitada 
faena de los consejos luchando con las cama­
rillas del Rey, en las empresas políticas, en 
viaje.s diplomáticos, en los virreinatos de las 
Indias o, caballero en su muía, enarbolando la 
cruz en los sangrientos campos de batalla.

Alvaro L ópez N u ñ e z .

A fines de 1913 fue nombrado Arzobispo de 
Toledo, y a principios del siguiente. Cardenal 
y director de la Acción social católica en Es­
paña. Este elevadísimo y honrosísimo cargo le 
dio ocasión la más propicia para que en él se 
destacara con inusitado relieve el Obispo so­
cial, que ya había despuntado vigorosamente 
en tantas pastorales, en tantos otros escritos 
y en tantos hechos. No es ahora nuestro pro­
pósito estudiar su admirable apostolado en este 
terreno; así que nos contentaremos con muy 
sencillas indicaciones, demostrativas de la gran­
de y trascendental “revolución antirrevolucio- 
naria” que nuestro generoso y llorado amigo 
pudo realizar o conseguir que se realizara en 
España para bien de la Religión y de la Pa­
tria . , .

Quiso dar a los católicos españoles, particu­
larmente a los apóstoles de la Acción social, 
normas directivas y seguras orientaciones, y 
les dedicó la maravillosa pastoral “Justicia y 
caridad en la organización del trabajo”, docu­
mento admirable que Pottier no hallaba inferior 
a ninguno de los demás Obispos del Catolicis­
mo; quiso organizar cristianamente a los labra­
dores, y fundó en Madrid el Secretariado Na­
cional Católico-Agrario, dándole como encargo 
principal el de fundar la Confederación Nacio­
nal Católico-Agraria; quiso organizar de igual 
modo a los obreros, y proyectó el oportuno, 
oportunísimo Secretariado Nacional, cuyo prin­
cipal objeto sería también la formación de la 
que hubiera sido grande y poderosa Confedera­
ción Nacional de obreros católicos; quiso dar 
a éstos un programa de acción y reivindicacio­
nes sociales que acabara con las confusiones y 
las divisiones, y  proyectó la famosa Asamblea

bó y bendijo y prestó su más decidida protección 
ai Grupo de la Democracia Cristiana...

Si todas estas admirables iniciativas se hu­
bieran podido desenvolver tal como el insigne 
Purpurado las proyectaba, ¿cuál sería hoy la 
situación de los católicos en España?...

En la primavera de 1920 volvía el Cardenal 
de Roma, satisfecho de haber deshecho la tra­
ma contra él y contra sus amigos urdida, no 
importa ahora por quiénes, pero volvía herido 
de muerte. Su último escrito fue una contun­
dente defensa del grupo de la Democracia cris­
tiana. y su última carta dictada al borde de 
la tumba, la en que autorizaba a los escrito­
res del Grupo para continuar la defensa que 
é l^ a  no podía continuar... Y murió poco des­
pués como un santo...

M. A rbolbya M a r t ín e z .

El nombre del Cardenal Guisasola ha llegado 
a ser, para los demócratas cristianos españo­
les, cómo una bandera y un símbolo. Un sím­
bolo de su amor a la Iglesia, de su filial ad­
hesión a sus Pastores con quienes aspiran a 
sentir en todo momento. Un símbolo de sus 
santas audacias, de su.s impulsos reformadores, 
de su insaciable sed de justicia. Un símbolo 
también de sus persecuciones, las abiertas y 
las solapadas, las del ataque brutal y las de 
las_ reticencias venenosas. Una bandera: la de 
Cristo, la de su Evangelio, por cuya práctica 
realización suspiran ardientemente las colecti­
vidades humanas, repitiendo los fervientes ver­
sos de Rubén Darío, que parecen una anti­
cipación de la no menos ferviente y más con­
movedora plegaria de Papini:

lAh, Señor Jesucristo! ¿Por qué tardas? ¿Qué esperas?

J u a n  de H in o jo s a .

En su testamento lega sus bienes a los po­
bres y prohíbe la oración fúnebre... De los 
hombres ha pedido las plegarias, pero ha re­
chazado los elogios. E.ste es un rasgo caracte­
rístico de su vida.

Sbverino  A znar .
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J
A.IME B a lm es  (1810 -1848 ), insig­

ne polígrafo español y sacerdo­
te de encumbrada virtud, se re­
comienda por la profundidad 
clarísima, el juicio penetrante y 
seguro, la imparcial y exactísi­
ma probidad que destierra hasta 

la más pequeña exageración y da siempre 
el criterio y la palabra precisos. Todas 
sus obras son magistrales y urge leerlas. 
Enseñan y convencen. Es plaga contem­
poránea que llega hasta los católicos, la 
falta de ideas precisas y sólidas: Balmes 
es un gran doctor para esta plaga.

El protestantismo comparado con el 
catolicismo en siís relaciones con la civi­
lización europea. La obra es infinitamen­
te más de lo que el título promete. Me- 
néndez y Pelayo juzga que éste es el 
mejor libro español del siglo XIX. Es un 
estudio del desarrollo de la civilización 
europea, conseguido progresivamente, 
merced a esfuerzos seculares y titánicos, 
por la Iglesia católica, e interrumpido 
por el protestantismio, que se jacta al 
revés de progresista y civilizador. Ar­
senal de cosas interesantísimas y fun­
damentalmente importantes, tratadas a 
fondo. Ningún hombre culto, y menos 
ningún católico, debe dejar de conocer 
esta obra. He aquí algunos de los múl­
tiples asuntos que trata: causas y carac­
teres del protestantismo; liberación y 
regeneración del mundo por el cristianis­
mo; abolición de la esclavitud; dignifica­
ción del individuo, de la familia y de la 
sociedad; cotejo sobre esto, de las doctri­
nas católicas y las de los pensadores pa­
ganos; la Inquisición; carácter, necesidad 
y beneficios de los institutos religiosos en 
.occidente y en oriente; su influjo en las 
ciencias, la agricultura, las artes, la in­
dependencia de los pueblos; origen de la 
sociedad y de la autoridad; el famoso 
“derecho divino” que tan ignorantemente 
se entiende hasta por hombres cultos; 
dignificadoras doctrinas sobre el poder, 
y la resistencia a la tiranía; la Iglesia y
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las formas políticas, monarquía, aristo­
cracia y democracia; el catolicismo y el 
desarrollo del entendimiento humano; 
marcha de éste desde el siglo XI hasta 
nuestros días.

El criteHo.—Pequeño libro de oro, có­
digo de sensatez para percibir y abrazar 
la verdad sin engañarse por las aparien­
cias, y para formar de todo un justo cri­
terio. Es, además, “una especie de ju­
guete literario que pueden entender has­
ta los; niños, una lógica familiar ameni­
zada con ejemplos y caracteres, una 
higiene del espíritu, formulada en sencillas 
reglas”. Hay que aprovecharse de este 
Utilísimo libro, verdaderamente único en 
la literatura universal.

Cartas a un escéptico en materia de re­
ligión.—Con amenísima variedad, siguien­
do a su corresponsal en el curso capri­
choso de las cuestiones, se refutan y 
comentan muchos de los prejuicios co­
rrientes sobre asuntos religiosos. La ma­
cicez caracteristica de Balmes ha hecho 
que de esta obrita salgan muchos lectores 
convertidos o afianzados en su fe.

He aquí otras obras de Balmes; Obser­
vaciones sociales, políticas y  económicas 
sobre los bienes del cle7'o; Filosofía ele­
mental; Filosofía fundamental; La reli­
gión demostrada al alcance de los niños; 
Pío IX; y  numerosos importantísimos ar­
tículos publicados en sus periódicos La 
Sociedad y  La Civilización, así como va­
rios escritos postumos. Actualmente se 
editan las obras completas de Balmes en 
Barcelona: pueden pedirse a cualquier 
librero español, (por ejemplo, Araluce, 
Cortes 392, Barcelona), y no será difícil 
conseguir las principales en cualquier li­
brería nuestra.

Acerca de Balmes se publicaron hace 
poco dos interesantes tomitos biográfico- 
críticos, por el P, Ligarte de Ercilla, S. 
J.— (Administración de Razón y  Fe, Pla­
za de Santo Domingo 14, Madrid, Espa­
ña) .
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DEMOCRACIA biciones impuestas a la Iglesia, dictó este pre-
La democracia consiste en el gobierno de las ĉ P̂to monstruoso: “Los procesos por infraccio-

mayorías. y si en Méjico hubiera democracia. nes a las anteriores bases nunca serán vist<^
con una mayoría católica del las ins- jurado . Como que los fallos del jurado,
tituciones políticas fueran católicas y no per- según sostuve siempre, son la expresión del alma
seguidoras del catolicismo. Esto lo supo bien, pcpnlar y mal podría el jurado condenar los
más por instinto que por reflexión, la asamblea que van mas a compás con el alma dei
de Querétaro, y por eso en el artículo 130 de Pn^Po.
su Constitución, después de la serie de prohi- Querido Moheno.
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Don Francinco Elguero nos regala con esta gustosa primicia de su obra en pre­
paración “Analecta”. Serán sabrosísimas estas divagaciones en que la charla ondu­

lante y jovial se esmalta de cabrilleos filosóficos y florecillas literarias.

pre-
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L
a  . historia natural encuentra 
en esa maravilla, trasmisora 
de la generación de muchos 
animales, tantas verdades cu­
riosas y útiles como misterios 
hondos; pero nosotros, caren­
tes por desgracia de esa cien­

cia tan amable como paciente e instruc­
tiva, no3 vemos limitados a ver en tal 
portento de la fecunda naturaleza y de 
la bondad infinita, alguna verdad tan 
filosófica como infantil, y ciertas bellezas 
que en él ha descubierto el ingenio y 
son flores de la poesía y joyas del arte.

Por primera vez, en el catecismo del 
abate Gaume, o en otro libro muy elemen­
tal, leíamos, aunque naturalmente referida 
de otro modo, esta punzante y regocijada 
anécdota. Un ateo—semejante a aquél de 
la Revolución francesa que se llamaba ene­
migo personal de Dios y regenerador del 
género humano (entiendo se aplicaba 
tan ruidoso apellido, Anacarsis Clotz, un 
alemán)— fue a visitar en su magnífica 
residencia a un noble francés, antes de 
la emigración. Introducido a una biblio­
teca, se encontró en ella a la niña de la 
casa, precioso angelito de ocho años que 
estudiaba con gran aplicación el catecis­
mo. Anacarsis, mientras llegaba el papá, 
quiso con gran oportunidad y suma be­
nevolencia dar a la niña una lección de 
ateísmo, y entabló con ella el siguiente o 
parecido diálogo:

El ateo.—¿No sabes, preciosa niña, que 
ni tu papá, ni yo, que somos sabios, cree­
mos en Dios?

La niña.— (Sin desconcertarse, porque 
ya sabía por su aya lo que eran los ateos). 
No lo sé, señor, pero quiero me conteste 
usted esta pregunta ya que tan sabio es. 
¿Qué fue primero, el huevo o la gallina?

El ateo.— (No sin vacilar). Pues su­
pongamos que la gallina.

La niña.—Entonces ésta no salió de un 
huevo: ¿quién la hizo?

El ateo.—Supongamos fue primero el 
huevo.

La niña.—¿Pues si éste no salió de la 
gallina, quién lo hizo?

El ateo.—Ese es uno de tantos miste­
rios de la naturaleza.

La niña.— (Riendo). Mire usted, pues 
yo soy más sabia que usted, porque todas

las cosas tienen una causa primera y ésta 
es Dios.

El ateo.—¡ Qué bien has aprendido la 
lección de las monjas!

La niña.—Porque es buena, mientras 
usted ¿qué me enseña? que no hay Dios 
porque no quiere lo haya. . . —Y hacien­
do al ateo una reverencia elegante se 
retiró tranquilamente.

Si nuestra preciosa apologista hubiera 
tenido más edad le hubiera recordado al 
ateo aquellas profundas y sensatas pala­
bras de La Bruyére, uno de los hombres 
más inteligentes, de Francia en el siglo 
XVII: La impotencia en que estamos de 
demostrar que Dios no existe, prueba su 
existencia.

En efecto, un niño puede remontarse 
a una causa primera de todas las cosas, 
guiado por una razón incipiente pero se­
gura, y esa causa debe ser inteligente, 
porque, como decía Newton, ¿creéis que 
el autor del ojo humano desconocerá las 
leyes de la óptica? El ateo desconcierta 
el sentido común, y nada, como lo confie­
sa Dantec (gran ateo contemt)oráneo) es 
más contrario a nuestras ideas, a nues­
tros sentimientos, a nuestras costumbres, 
a nuestra organización social que el ateís­
mo. Dantec decía: “Soy ateo porque soy 
ateo y  no tengo otra razón que dar” . 
{Atteisme, por Félix Dantec, pág. 38, edi­
ción de Flammarion, París).

¡Cuánta razón tenía La Bruyére: Nada 
demuestra más a Dios que lo irracional, 
infecundo e inhumano del ateísmo!

* * *
Pasemos ahora al aspecto literario.
La antigüedad sabía admirar las belle­

zas más brillantes y aparentes de la na­
turaleza y pintarlas con sobriedad y sen­
cillez, pero las cosas muy próximas a lo 
bajo y feo no la atraían, aunque en sí 
mismas encerrasen hermosura muy deli­
cada.

El cristianismo, mucho más perspicaz 
y amoroso de las obras divinas, halla la 
belleza en el fondo de la misma fealdad, 
y se regocija al verla, por el contraste 
que hace recordar el magnífico verso de 
Góngora:
Como entre flor y. flor, sierpe escondida.

Horacio suele buscar esos contrastes, 
pero pasajeramente, y por lo común no

Ayuntamiento de Madrid



10 L A  D A M A  C A T O L I C A

halla la belleza sino entre lo que se suele 
llamar las galas de natura.

Pero aunque me equivoque en esta em­
pírica observación, lo que bien puede ser, 
pregunto a los que más sepan, con pro­
babilidad de hallar respuesta negativa o 
ninguna: ¿hay poesía griega o romana 
que cante la belleza del HUEVO? Se me 
citará alguna alusión fugaz, hasta alguna 
metáfora volandera, pero una poesía for­
mal y directa, ni con mucho. Si la hay, 
sin embargo, desearía saberlo, para en­
riquecer este pobre artículo con tanto 
primor.

En castellano sí hay unas octavas, al­
gunas serias y entusiastas, al huevo, des­
deñado por el clasicismo.

El que esto escribe, siendo adolescente, 
las leyó en un libro de crítica literaria 
escrito, en Cuba me parece, por el re­
nombrado literato español don Juan Mar­
tínez Villergas, el Antonio de Valbuena 
de aquel entonces, igualmente cruel, cru­
do e inexorable que el carlista criticón.

Villergas da cuenta de una polémica 
curiosa entablada entre el regocijado 
Fray Gerundio (D, Modesto de la Fuen­
te) y el ingenioso, culto y a veces ins­
pirado señor Wenceslao Ayguals de Izco, 
debate en que se discutía si eran mejores 
los huevos que el chocolate o el chocolate 
que los huevos.

La prosa de Fray Gerundio era como 
suya limpia, fácil, ágil y pintoresca, por 
estar matizada de chistes de buena ley, 
muy respetuosos y de buen gusto; pero 
las octavas de Ayguals en defensa de los 
huevos, resultaron tan briosas y gallar­
das que no hay más que decir.

Del alegato del supuesto fraile nada 
recuerdo, y sólo me queda la grata im­
presión de la lectura, pero citaré algunas 
octavas del otro campeón, bien que algu­
nas incompletas.

El libro de Villergas lo leí yo casi niño, 
en la biblioteca del Seminario de Morelia, 
que llegó a constar de ochenta y seis mil 
volúmenes y que deshicieron los carran- 
cistas, con un respeto a la propiedad 
y un amor a la cultura que junto a ellos 
Ornar resultaría un García Icazbalceta.

Por más que he buscado el librito no

he podido encontrarlo, ni en librerías ni 
en bibliotecas, pero regalo al lector, como 
oro en paño, lo poco que tengo en la me­
moria de esa ingeniosísima poesía.

Oh, mal aventurado, ilustre vate, 
¿Quién te indujo al horrible desatino 
De cantar ese imbécil chocolate 
Que agua requiere, que rechaza el vinol 
Por no cometer yo tal disparate.
Peino barbas de padre capuchino,

' Pues con el solo vino me deleito
Y por no gastar agua, no me afeito.

No se nutre el arriero catalán 
Como un huevo tras otro no le den;
A cada huevo se nos “jama” un pan
Y aniquila el porrón de un santiamén.

Aquí me falta la memoria y no puedo 
terminar la octava. Diré otras dos que 
conservo íntegras y son de lais mejores;

De mis casillas sin piedad me sacas, 
Terrible aparición del otro mundo. 
Hijo de Guayaquil y de Caracas, 
Húndete del averno en lo profundo.
No quiero oír elogios ni alharacas 
En pro del ente estéril e infecundo, 
Que al ostentar sus humos en los bailes, 
Muere sin sucesión como los frailes.

Como se ve, esta regocijada estrofa 
parece haberse escapado de la péñola de 
Bretón.

Pero en todo lo inserto no hay más 
que ingenio y humorismo, mientras que 
la poesía rebosa en la octava que publico 
para terminar este artículo, y que me 
parece encantadora de gracia, de natu­
ralidad y de inspiración;

Ni un lunar veo que mancille leve 
Del huevo hermoso la elegancia pura,
Y es a despecho de la blanca nieve 
Imagen del candor y  la hermosura. 
Cual la bella vestal, jamás se mueve 
De su honesta prisión, de su clausura, 
Y, en urna de marfil, guarda él decoro, 
Clara argentina con su yema de oro.

F rancisco  E lguero.

iitiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiiiit: aiiii]iiiniiEMiimiiiiuiiiiimiiiic]iiiiiiiiiiii{]iiiiiiiiiiiic}iiiiiiiiiiiic}iii[iiimiioiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiiic]iiiiiiiiiiiiniii[iiiiiiiiHiiiiiiiiiiiiHiiiiiiiiiiioiiiiiiiiiM[}iiiiiii

A  LA VICTORIA

La Unión Popular de C. Guzmán, Jal., ha 
dado una prueba ejemplar de vitalidad. Para 
protestar por la clausura atentatoria de los 
colegios de monjas, se abstuvo de cooperar con 
el elemento oficial en las fiestas de septiembre. 
Se vieron desiertas las serenatas y la kermesse 
que eran los números salientes del programa, 
y el fracaso oficial fue rotundo.

Hay que seguir siempre esa conducta de

acción eficaz. “Por la Unión a la Victoria”: es 
lema infalible.

INFORME PRESIDENCIAL
En el leído recientemente ante la Cámara, 

se reproducen las falacias que a su tiempo 
habíamos comentado en estas páginas, en los 
artículos La farsa de la ley. El crimen de 
Aguascalientes y otros. Hoy publicamos las de- 
claraciones alusivas de la Liga Nacional de 
Defensa Religiosa.
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RECOMENDAMOS
A los escritores y  periodistas católicos 

i Hcarecemos qu.e manden sus obras y  pu­
blicaciones para la biblioteca del Colegio 
Pío Latino Americano, donde el grupo me­
jicano quiere conocer todo lo nuestro y  
darlo a conocer a sus compañeros. Tam­
bién desean postales y  fotografías de e- 
dificios, bellezas naturales, etc., de toda 
la república, y esto puede enviarlo toda 
persona de buena voluntad. Háganse los 
envíos al señor José VUlalón Mercado, Via 
Gioacchino BelU S. Roma.

Establezcamos este lazo de solidaridad 
con los jóvenes compatriotas que allá se 
preparan para el apostolado sacerdotal- 
Hagamos esta labor patriótica pues, como 
nos escribe uno de ellos, Méjico es abso­
lutamente desconocido en Europa y  Amé­
rica del Sur; llegan vagas noticias de re­
vueltas y atropellos, películas yanquis en 
que se exageran nuestros defectos y  se 
callan nuestros méritos y  adelantos . . . 
Urge que lleguen noticias claras de lo que 
somos y muestras d e . nuestra cultura ca­
tólica.

EL CARDENAL MUNDELEIN
Este purpurado americano está construyendo 

en el pueblo de Area, Estado de Illinois, la 
Universidad Católica de Nuestra Señora del 
Lugo, que costará ocho millones de dólares. El 
pueblo agradecido, queriendo honrar al Carde­
nal, solicitó y obtuvo el cambio de nombre: 
ahora se llama Mundelein, Illinois. La cere­
monia oficial se celebró con asistencia del propio 
purpurado, Arzobispo de Chicago. El es pre­
cisamente quien está organizando el magno 
Congreso Eucarístico Internacional que en aque­
lla ciudad habrá de celebrarse en junio próximo 
y que será un acontecimiento sin precedente.

CATOLICOS ALEM ANES
Tuvieron a fines de agosto su congreso gene­

ral, en Stuttgart Entre los oradores e&tuvo 
Monseñor Keppler, ilustre autor de Más Ale­
gría y Escuela del Dolor, dos pequeños libros 
de oro.

MENSAJES A LA AMADA
Los que verá usted en otro sitio, están to­

mados del libro Posesión, de Alfonso Junco. 
Pídamelo, enviando $ 1.90.—Le gustará.—J A. 
Brito, Ap. 519. Méjico, D. F.

INSTITUTO CATEQUISTA
Se ha inaugurado en Huntington, Ind., de 

los Estados Unidos, el Instituto de Nuestra 
Señora de la Victoria, fundado por Monseñor 
Noli, para formar señoritas catequistas que 
trabajarán en el sudoeste, a lo largo de la 
frontera con Méjico, desde Gálveston hasta 
California. Hay en esa región como dos mi­
llones de mejicanos e hispanoamericanos, ca­
tólicos de origen, casi desamparados en su cul­
tura espiritual, por falta de clero. Las cate­
quistas llenarán este gran vacío. Sólo se com­
prometerán año por año, pudiendo visitar de 
vez en cuando a sus familias y separarse ce la 
obra cuando lo deseen.

CONGRESO DE DAMAS
Mientras llegue este número a 

nuestros lectores, estará celebrándose 
el segundo Congreso Nacional de la 
Unión áé Damas Católicas, para el 
que hay un inmenso entusiasmo. 
Dios lo haga intensamente fructuoso. 
El m-es próximo hablaremos de él.

DEL CARDENAL CUISASOLA
“Los que sólo predican al pueblo sus deberes, 

quieren someterlo, y los que sólo le predican 
derechos, quieren sublevarlo; unos y otros io so­
juzgan y esclavizan, porque el hombre igualmen­
te pierde su libertad bajo el imperio de la 
tiranía que cuando sirve a sus pasiones des­
bordadas y ciegas. La verdadera liberación 
del pueblo consiste en hacerle fuerte para cum­
plir sus deberes y hacer respetar sus derechos. 
Las clases directoras cumplen un deber de jus­
ticia social ayudándole a este fin”.

# * *
“Apelar a la Religión en los demás para con­

seguir de ellos ventajas o evitarse sacrificios, 
no es usar bien de la Religión”.

* * *

“Es preciso que todos abran los ojos y  vean, 
y los oídos y oigan, para que todos entiendan 
que la Caridad, que es dulce y  benéfica... y 
a todo se acomoda, se debe ejercer según las 
necesidades de lo.«» tiempos, y  hoy de un modo 
permanente, socialmente, porque ya no se trata 
de asistir a los pobres que siempre existirán 
entre los hombres: se trata de remediar el 
pauperismo, la pobreza convertida en legión, 
l.i miseria de los cuerpos y de las almas de 
toda una clase social, que amenaza la existen­
cia de la sociedad entera. . .  Hablamos de la 
caridad como virtud eminentemente social, que 
trata de prevenir más que de evitar el mal, y 
que. en vez de sanar los individuos, tiene por 
objeto inmediato salvar la sociedad remediando 
aquellos males que directamente afectan al 
bien común”.

M ISIONERAS ENFERM ERAS
Se ha fundado en Estados Unidos, por la se­

ñora Ana Dengel, austríaca, una Sociedad de 
enfermeras católicas para las misiones extran­
jeras. Se ha experimentado la gran necesidad 
de atención médica en las misiones, y estas 
señoritas, bien preparadas como enfermeras y 
como misioneras a la vez. serán un gran auxi­
lio. No tienen voto religioso alguno. Hacen, 
a¡ entrar, promesa de trabajar tres años, al 
cabo de los cuales oueden renovarla sucesiva­
mente, o volver a sus casas.

EN COSTA RICA
El presidente de la República ha expedido 

un decreto en que se ordena la enseñanza de 
la doctrina católica en las escuelas públicas. 
Así se nutre a los niños en la Verdad y en el 
Bien, y se respeta la genuina voluntad popular, 
católica en una mayoría que más merece el 
nombre de unanimidad.

En Méjico, al revés, se vulnera la voluntad 
popular, no sólo negando respeto sino descar­
gando persecución sobre la salvadora educación 
cristiana.

Favorezca usted, señora, a quienes 
nos favorecen con su anuncio.

Pídame las poesías de Alfonso Jun­
co. El Alma Estrella, 1.25; Posesión, 
1.90, libres de porte. — J. A. Brito, 
Ap. 519, Méjico, D. F.
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Un C on tras te  que Desalienta
EDITORIAL DEL DIARIO CATOLICO “EXCELSIOR” DEL 21 DE AGOSTO ULTIMO

C ONTRA lo que se cree en Méjico 
entre los elementos que gobiernan, 
el sentimiento religioso en todo el 
mundo alcanza cada día mayores 

proporciones, y los pueblos más cultos de 
la tierra hacen gala y ostentación de esa 
religiosidad, como si pretendiesen buscar 
el apoyo más sólido, el freno más seguro 
en el ideal suprasensible, contra los ama­
gos de la demagogia socialista, del anar­
quismo ácrata, de la ferocidad bestial que 
espolea y azuza los instintos desordena­
dos de ciertas muchedumbres corrompi­
das.

En Eistocolmo se reúne en estos mo­
mentos un “Congreso Eclesiástico” que 
“persigue la mira de que se pongan de 
acuerdo espontáneamente las diferentes 
iglesias acerca de puntos respecto de los 
cuales exista comunidad de intereses, ta­
les como fines humanitarios y asuntos 
sociológicos”.

El canciller alemán, Dr. Hans Luther, 
fue el primero en pronunciar un discurso. 
en ese Congreso, abogando por que las 
iglesias de Alemania recuperasen el es­
plendor que tenían antes de la guerra, en 
las esferas intelectual y moral; y, por su 
parte, el presidente Hindenburg, uno de 
los hombres más ilustres de la época ac­
tual, envió a los congresistas un mensaje 
de felicitación que, al leerse, provocó la 
más entusiasta de las ovaciones.

En los Estados Unidos, el cardenal 
Mundelein prepara un gran Congreso Ca­
tólico que habrá de celebrarse próxima­
mente en Chicago, un Congreso que “so­
brepase moral y materialmente a todos 
los acontecimientos similares que hayan 
tenido lugar en la historia”. “La mitad 
del mundo católico, dijo, estará represen­
tada en nuestra ciudad en esta ocasión. 
En dos millones se estima el número de 
visitantes que serán alojados en Chicago, 
procurándose que esa afluencia inusitada 
no interrumpa la vida diaria de la ciu­
dad. Por esta razón, la procesión reli­
giosa con que terminará el Congreso se 
verificará a cuarenta millais de la ciudad, 
en Santa María del Lago. Creemos así 
provocar una restauración religiosa que 
demuestre al pueblo de nuestro país la 
creencia y la seguridad de que en nues­
tros corazones está siempre viva la fe en 
Dios”.

“Monseñor Quille, secretario general 
del Congreso, —asegura la información 
-que tenemos a la vista—dijo al inaugurar­

se la sesión que será necesario utilizar 
los servicios de tres mil sacerdotes para 
ayudar al clero de Chicago en su tremen­
do esfuerzo de llevar a cabo un millón 
de confesiones y comuniones, que el Car­
denal Mundelein ha pron^étido como tri­
buto al Papa”.

“Cincuenta mil niños cantarán una mi­
sa en el Estadio del Parque Grand, y 
diez mil monjas se unirán a los servicios 
religiosos. Un sacerdote que acaba de re­
gresar de Europa a los Esta-dos Unidos, 
dijo, refiriéndose a este Congreso mons­
truo: “El suceso ha sido propagado por 
todo el mundo para crear el deseo en 
todas partes de unirse con nosotros en 
esta demostración y hacer de nuestro 
Congreso un verdadero Congreso Inter- 
nacional Eucarístico, de una importancia 
no conocida hasta hoy en el mundo”.

* * *
Todas las naciones civilizadas han lle­

gado al convencimiento de que sólo la 
moral religiosa es capaz de contener los 
ímpetus bestiales que viven, dormidos o 
desencadenados, en el fondo del alma hu­
mana. Unicamente nosotros los mejica­
nos, es decir, nuestros gobiernos, no se 
dan cuenta de este fenómeno y de los 
medios que existen para resolver el ar­
duo problema de la resignación, de la 
templanza, del sosiego interior, de la paz 
de las conciencias, clave de la paz que 
se busca para las sociedades.

Nosotros seguimos en nuestra estéril e 
infame tarea de perseguir a la religión 
de los mejicanos, a la que, hasta por 
razones democráticas, debiera contar en 
este país con todo género de auxilios, 
con el apoyo decidido de las autoridades, 
o, cuando menos, con su benevolente neu­
tralidad.

En esta capital de la República, cier­
tos elementos apoyan a los cismáticos, 
cuyo descrédito no puede ser m(ayor, así 
por la calidad de las personas que compo­
nen ese grupo, como por la pobreza de sus 
ideales. En Guadalajara, el cacique tapa- 
tío emplea la fuerza que el pueblo ha 
puesto en sus manos —o que él usurpó, 
más, bien dicho—  para perseguir sacer­
dotes indefensos y pobres monjas que no 
han cometido otra falta que la de dar 
ejemplo de virtud y de abnegación; y no 
conforme el señor Zuño con taii deshon­
rosa hazaña, indigna de hombres y de 
caballeros, clausura los planteles de ins-
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a
trucción que están a cargo de ministros 
católicos, como si en este país anduvié­
semos tan sobrados de centros de ense­
ñanza.

Ahora, dícese que en Puebla se seguirá 
la misma política, y que después tocará 
su turno a M orelia...

En cambio, en la Secretaría de Educa­
ción Pública encuentran refugio por do­
cenas los pastores protestantes, y el Sub­
secretario Sáenz, como todo el mundo lo 
sabe, es obispo de una iglesia metodista, 
y  todo esto, con violación expresa de los 
textos constitucionales, que, en su parte 
jacobina, sólo se aplican contra los cató­
licos.

¿Por qué, pues, se asombran nuestros 
politicos y funcionarios públicos de que 
en el extranjero se nos tenga en la peor 
de las opiniones, y se diga de los meji­
canos que vivimos en estado de semi- 
barbarie ?

Nosotros no pretendemos, ni deseamos

siquiera que se restablezcan las relacio­
nes entre la Iglesia y el Estado; pero 
mucho menos aún admitimos: que el Es­
tado se convierta en perseguidor de la 
religión católica, porque esto, además de 
ser inicuo, lastima profundamente los 
sentimientos de la inmensa mayoría de 
los mejicanos, que son miembros de aque­
lla Iglesia.

El reajm te que intenta el general Ca­
lles, para que tenga resultados positivos, 
debe ser, ante todo, moral; debe poner 
en armonía la política con el derecho de 
los individuos a profesar las creencias 
que les plazcan; debe sosegar las con­
ciencias y levantar los corazones, y nada 
de ello se consigue con esta infecunda 
clerofobia de que se hace continuo alarde, 
con este afán de oprimir a los mejicanos, 
aherrojando su libertad interior, la más 
santa, la más respetable, la más digna de 
protección de todas las libertades. .
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ITURBIDE
Una persona de Roma escribe:
“El estudio de Alfonso Junco sobre nuestro 

inmortal Iturbide me gustó sobremanera, por 
el modo claro, . conciso y convincente con que 
sabe el autor dar relieve a la figura genial 
del Libertador, sin apartarse un punto de la 
más rigurosa verdad histórica y dando pruebas 
de Su alta erudición en materia tan discutida 
como ésa. Su estudio me parece además de la 
mayor actualidad, pues en momentos en que 
los católicos mejicanos se esfuerzan con todas 
sus energías por reparar el crimen nacional 
del asesinato de Iturbide, era muy necesario 
un estudio breve, pero sustancioso y sólido, 
que diese a conocer adecuadamente, sin diti­
rambos y sin diatribas, la obra magna de Jtur- 
bide. Tal ha sido lo que Junco se ha propuesto: 
magnificar a nuestro Libertador, pero sin pa­
negíricos idealistas, sino con la pintura real 
y viva de su gloriosa empresa. La verdad — 
como insinúa el autor — tiene una eficacia 
maravillosa: digámosla, pues, toda entera, y 
ella por su propia virtud, hará resplandecer 
a los verdaderos héroes”,

(Pídase al Administrador de Acción y  Fe, 
Apartado 2027, Méjico, D. F. — Folleto de 44 
páginas: Ejemplar, 5 centavos; ciento, cuatro 
pe.sos, libre de porte).

EL BALUARTE DE LA LENGUA
Para ocupar el 'sillón que dejó vacante don 

Francisco A. de Icaza, nuestro notable polí­
grafo muerto recientemente en Madrid, ha sido 
llamado a la Academia Mejicana correspondien­
te de la Real Española el brillante orador don 
Nemesio García Naranjo. De su discurso de 
recepción son estos párrafos;

“No es lo mismo el trono de un autócrata 
que la trinchera donde se defiende el tesoro 
de la lengua. Por eso, quienes denigran a la 
Academia con el pretexto de que impone gri­
lletes a los espíritus, equivocan lamentablemen­
te el rumbo de los dardos. Aquí no existe el 
estado soñoliento que se atribuye a todas las 
academias, sino una rebeldía, la rebeldía santa

de no destruir lo que un ambiente beocio quiere 
que se destruya.

“Esta Academia es el eslabón más fuerte que 
nos liga con España. Rotas las relaciones po­
líticas hace más de un siglo, cada año que 
transcurre nos separa más de la madre patria. 
El hispanoamericanismo es un ideal que se 
va diluyendo lastimosamente, mientras que el 
panamericanismo se impone con la fuerza bru­
tal de las realidades incontrovertibles. Viejos 
afectos nos ligan a España; pero intereses vi­
tales nos amarran a los Estados Unidos. Y los 
intereses acaban por triunfar sobre los afectos 
e imponerse en forma inexorable.

“Dentro de esa situación que ningún pueblo 
de este continente puede eludir, resulta bene­
mérito cualquier esfuerzo dedicado a sostener 
la pureza del idioma. Esa pureza es para nos­
otros bandera y escudo. “Aun reza a Jesu­
cristo y aun habla en español” — gritó aira­
damente Rubén Darío al referirse a la América 
Española, — y ese grito sintetiza la mejor 
defensa de los pueblos inermes del nuevo mun­
do. Mientras hablemos la lengua divina de Cer­
vantes, no podremos ser asimilados ni conquis­
tados.

“Todo lo que se proyecte en congresos y dis­
cursos para acabar con el Coloso del Norte, es 
inadecuado, cuando no ridículo. En cambio, la 
conservación del idioma es una muralla que nos 
brinda amparo. Hablemos pues en español, en 
buen español, en español indestructible, porque 
así conseguiremos la unidad espiritual hispano­
americana. Ya lo dijo don José Echegaray en 
forma lapidaria: “hombres que dicen de la mis­
ma manera madre, patria y amor, siempre serán 
hermanos”.

CLEROFOBIA
El gobernador Portes Gil, de Tamaulipas, ha 

ordenado que no ejerzan los sacerdotes extran­
jeros residentes en el Estado, so pena de ex­
pulsión. Igual cosa ha mandado el gobernador 
de Chiapas.

Nuevos brotes de nuestra clerofobia trasno­
chada que nos pone en evidencia ante los países 
civilizados.
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I D E L  M A R Q U E S  D E  L O Z O Y A
I Muy sombrosamente lo hace este Marqués de Lozoya que ahora escribe en 
I España. He aquí dos castizos romances franciscanos.

El Santo

^AMINO de Compostela
Iba Francisco de Umbría 

Para orar, se ha guarecido 
En una cueva escondida;
En aquella noche oscura 
La cueva resplandecía;
Al partirse, con la aurora, 
Pregunta a las florecillas;
—Decid, mis suaves hermanas. 
Dadme razón, hermanicas;
En vuestra tierra tan dura, 
¿Prenderán las mis semillas?

Cantando el viento en los llanos 
Muy quedo le respondía:
—Ve tranquilo, hermano nuestro, 
Que Dios de tus siembras cuida; 
Las espigas de tus campos 
Serán famosas espigas;
Por tus hábitos, los reyes 
Sus armiños trocarían;
'i Día vendrá en que estos reinos 
Gobierne quien dellos vista!

Tornó el fraile a su camino 
A tiempo que amanecía;
Gorjeaban las alondras 
En las tierras labrantías,
Y. bañada por el sol,
A lo lejos se extendía 
i Como un sayal tosco y pardo 
La llanura de Castilla!

El Galeón
C  N la marina de Cádiz 
^  hay anclado un galeón; 
su viejo casco verdoso 
de la mar tomó el color, 
y en su velamen dorado 
guarda reflejos de sol.

Cargado de oro venía.
¡Se lleva carga mejor!
Las brisas de tierra adentro 
vienen a decirle adiós.

En la puente del navio 
de Castilla está la flor: 
frailes de pardos sayales 
que envía la voz de Dios 
a ganar nuevas comarcas 
a la dulce Ley de Amor; 
caballeros que en las Indias 
dorar quieren su blasón; 
menestrales y labriegos 
que abandonan su labor,. .

Las ciudades se despueblan 
y los campos yermos son;
¡ Oh, cómo gastas, Castilla, 
los hijos que Dios te dio!

Arden todas las pupilas 
con un inquieto fulgor; 
y tiemjblan todos los labios 
al paso de una oración.

Al romperse las amarras 
vibra en el aire un clamor.

¡Ya el viento llena las velas! 
¡Ya ondea altivo el pendón!
¡ Ya tiende la vieja nave 
su vuelo, como un azor!
¡Ya va la sangre de España 
por esos mares de Dios!

S E N O D E R E I N A
RA una reina hispana. No sé ni quién sería, 
ni cuál su egregio nombre, ni cómo su linaje: 
sé apenas la elegancia con que de su carruaje 
saltó, al oír a un niño que en un rincón gemía.

Y dijo*- — ¿Por qué lloras? — La tarde estaba fría, 
y el niño estaba hambriento. La reina abrióse el traje; 
y le dio el seno blanco por entre el blanco encaje, 
como lo hubiese hecho Santa Isabel de Hungría.

Es gloria de la estirpe la que le dio su pecho 
a aquel hambriento niño, que acaso sentiría 
más tarde un misterioso dinástico derecho:

y es gloria de la estirpe, porque ese amor fecundo 
con que la reina al niño le dio su seno un día,
¡ fue el mismo con que España le dio su seno a un mundo!

J osé S antos C hocano .
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Los Herejes y la Civilización
Al reprimir la herejía, la Iglesia ha defendido la civilización. Y  además 
los herejes no solían ser, como se propala, gente pacífica y recomendable, 
sino turbidenta, agresiva y fanática: nuevo motivo de la represión. 
Veamos lo que dice don Juan Valera, esvintu tolerante y  comprensivo, 
literato insigne de vastísima cultura, que no pecó por timorato sino 
alguna vez por lo contraño. (De su obra “Estudios críticos”: De la doc­

trina del progreso con relación a la doctrina cristiana).

AMBIEN ise diferencia la ciencia teológica de las otras en 
que es más trascendental y espantoso el extraviarse en 
ella, que el extraviarse en cualquier otra ciencia o dis­
ciplina. Nada peor que la corrupción de lo excelente. 
Nada más terrible que la herejía y los herejes... No 
es temerario asegurar que los herejes han retardado 
o extraviado en todos los siglos la marcha de la civi­

lización Los herejes concurrieron tanto o más que los bárbaros a la 
caída de la civilización antigua y del imperio ya cristianizado. Los 
herejes, tanto o más que los bárbaros, hicieron horrible y espantosa 
aquella época. Los herejes llamaron en su auxilio a los bárbaros, y 
como los donatistas en Africa, y los arríanos en muchas partes de 
Europa, les entregaron y vendieron las más civilizadas y florecientes 
regiones.

Por lo demás, ¿qué bárbaros más feroces podía haber que loŝ  que 
tenían por doctrina el asesinar gritando: Alabado sea Dios; qué bárba­
ros más bestiales que los que se mutilaban, o forzaban a los demás 
hombres a que los matasen; qué bárbaros más estúpidos que los que 
nada comían sin remordimiento; ni qué bárbaros más obscenos que los 
que se reunían en conciliábulos secretos para entregarse a los más 
asquerosos deleites, y vencer la carne por tan extraña manera?

Es necesario, pues, una autoridad permanente e infalible para 
evitar o condenar tales errores, y esta autoridad es la santa Iglesia ca­
tólica, apostólica, romana.

La libertad civil y política, y la más adelantada civilización, no 
bastan a contrarrestar estas doctrinas que llevan a los hombres: a la 
demencia; ni la escasez de luces, y el yugo poderoso y enérgico de la 
autoridad temporal, bastan a extinguirlas.

En uno de los pueblos más libres e inteligentes del mundo, y en el 
pueblo más atrasado y sumiso de Europa, se dan igualmente, y se re­
nuevan y retoñan las absurdas herejías de que acabamos de hablar al 
presente. Nadie ignora io;s delirios e inmoralidad de los mormones y 
de los perfeccionistas en los Estados Unidos; y cuantos han estado en 
Rusia algún tiempo saben lo trabajado que está aquel imi)erio por las 
sectas más monstruosas. Allí los flagelantes, que después de azotarse, 
caen rendidos y se revuelven promiscuamente, cometiendo lo que llaman 
el pecado de la caída. Allí los que adoran a un hermoso joven desnudo, 
a quien llaman verbo divino. Allí los que imitan a Orígenes, y forman 
congregaciones de millares de hombres como los antiguos valesianos. 
Allí los que renuncian al noble don de la palabra, y no hay quien logre 
hacerlos hablar, ni aun en medio de los más rudos tormentos. Allí, en 
fin, otras muchas sectas no menos feroces, ridiculas o groseras.

J U A N V A L E R A

jiiir
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C O N V E R T I D O S I L U S T R E S

C a e F o u c a u l d
Sobre este hombre admirable ha escrito René Bazin un precioso libro {Charles 
de Foucauld, Librería Pión, París). Invitará a leerlo el siguiente articulo que 
en parte reproducimos de nuestro excelente colega “La Cruz” de Tlalpan, D. F.

N
O hay voz en la tierra que no 

pueda llamar grande a Car­
los, Vizconde de Foucauld, 
nacido en Estrasburgo, en 
1854.

Los impíos le llamarían 
grande porque perdió la fe 

mientras seguía los estudios del Liceo de 
Nancy, entregándose, como natural con­
secuencia, a la libertad y a la voluptuo­
sidad más desenfrenadas; a tal grado, 
que habiendo entrado en la Escuela Mi­
litar de Saint-Cyr, luego en la Academia 
de Caballería de Saumur, y enviado des­
pués a Argel, se le intimó, o que dejare 
su vida licenciosa, o que se retirase del 
ejército, al que con su vida deshonraba. 
En uno de sus viajes por Marruecos lle­
gó hasta pensar en hacerse judío o mu­
sulmán.

Los grandes y sabios del mundo en­
salzarían a Carlos por la fama de sus 
antepasados que llenaron de proezas la 
historia patria, por la fortuna y posición 
que heredó, por su don de gentes; por las 
obras que escribió sobre Marruecos y que 
le valieron los primeros premios de las 
más afamadas Sociedades Geográficas y 
Científicas, nimbando el nombre de Fou­
cauld con la fama del sabio, sociólogo, 
colonizador, militar, explorador, político 
y literato.

Muy de otra manera fue grande a los 
ojos de Dios.

A los 33 años, en 1887, cansada ya su 
alma de buscar la felicidad en los vicios, 
en la opulencia, en el gran mundo, se 
orientó hacia la Belleza y la Bondad in­
finitas. En París entró providencialmente 
en relaciones con el Padre Huvelín, que 
influyó decisivamente en su vida, y a 
cuyos pies vino a echarse sollozando. De 
allí se levantó purificado, transformado, 
acercándose a comulgar por segunda vez 
en su vida. La primera había sido en su 
infancia, según él asegura, en buenas 
disposiciones.

Desengañado del mundo y después de 
un estudio práctico de la vida religiosa, 
entró en la austera Trapa de Notre-Dame- 
des-Neiges, en 1890. Su delicia era la 
soledad, el retiro, la pobreza, los rudos 
trabajos del campo. Su entrega fue total, 
absoluta. Con voluntad de hierro volaba 
a la perfección evangélica. Su amor a 
la vida oculta, al abandono total, a la

abyección más profunda, hizo que a lo® 
pocos meses lo trasladaran, para conti­
nuar su noviciado, a la pobrísima Trapa 
de 'Akbés en Siria, rodeada de pueblos 
salvajes, con toda suerte de incomodida­
des y privaciones. Desde allá escribía: 
“Vivo en una paz profunda, en el amor 
y en la oscuridad”.

“La comunión es mi sostén, mi todo. 
No me atrevo, sin embargo, a pedirla ca­
da dia por mi indignidad, que es infi 
nita”. “Siento no haber hecho más bien 
en el mundo. . .  pero iré a las almas más 
abandonadas”.

Profesó en 1892. Al terminar el quin­
quenio de su profesión, debía hacer sus 
votos solemnes; pero oyó una voz interior 
que le decía: “Vé más lejos, a una sole­
dad más profunda”. Pasó entonces por 
una terrible crisis interior, sintiéndose 
llamado a renovar la vida de los Padres 
del desierto.

No queriendo hacer nada sin la ben­
dición de Dios, consultó al P. Huvelín 
y a sus superiores y fue a Roma para 
examinar mejor su vocación. El superior 
general y su consejo acordaron por una­
nimidad, y después de maduro examen, 
que Dios lo llamaba a una vida extraor­
dinaria.

* * *

La empezó, puede decirse, cuando se 
encaminó a Nazareth, objeto de sus aspi­
raciones, y a donde llegó en marzo de 
1897, pobremente vestido, descalzo, hecho 
el ludibrio de los niños y la burla de la 
plebe; pero admirado luego por las almas 
escogidas y tenido por muchos en vene­
ración.

Se presentó a la superiora de las clari­
sas pidiendo sólo un mendrugo de pan 
en cambio de los servicios que prestaría 
a la comunidad, y se instaló en un mísero 
cobertizo donde guardaban los útiles de 
labranza. “Tengo lo que buscaba,—escri­
be—pobreza absoluta, oscuridad comple­
ta, abyección, trabajo humilde, imitación 
completa de Jesús en Nazareth. Después 
de esto, el cielo”.

Poco a poco empezó a extenderse por 
aquellas regiones la fama de santidad de 
este ser misterioso. Llamado por la aba­
desa de las clarisas de Jerusalén, que 
deseaba conocerlo, emprendió a pie el 
viaje a la Ciudad Santa. Llegó con los
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pies llag-ados, pero el alma absorta en 
los misterios de la Redención. Al poco 
tiempo de tratar con la madre abadesa, 
ésta, que se dio cuenta de su valer, lo 
animó a recibir las órdenes sagradas.— 
“El sacerdote debe manifestarse, y mi 
vocación es la vida oculta”.—Pero le ob­
jetaba la madre el mayor bien que podía 
hacer a las almas siendo sacerdote.

Para resolver esta santa lucha que con 
frecuencia se establecía entre aquellas 
dos grandes almas, acudieron al fallo 
de Mons. Huvelín. A la respuesta afirma­
tiva, con sólo el breviario por equipaje 
y como el más pobre de los viajeros, se 
trasladó a Francia, pasando temporadas 
para proseguir sus estudios, ya en la 
Trapa,, donde era tenido como un santo, 
ya en Roma.

En Nazareth y en Jerusalén, cumpli­
dos sus deberes y dedicadas algunas horas 
a los estudios sagrados, que nunca inte­
rrumpió, pasaba el resto del día y casi 
toda la noche, en adoración al pie del 
Sagrario. En Roma, se hospedó cerca de 
los Padres del Santísimo Sacramento, en 
cuya iglesia pasaba los días y las noches 
en adoración. Con toda una noche en 
vela se preparó para su primera misa, 
que celebró en su amada Trapa de Notre- 
Dame-des-Neiges, en junio de 1901.

“Mi vocación es llevar la Sagrada Hos­
tia a comarcas salvajes, entre los infieles, 
vivir adorando y 'predicando sólo por la 
caridad. . .  Quiero hacer descender del 
cielo a Jesús, en lugares donde tal vez 
no ha estado jamás corporalmente”.

* * *
Enamorado de las inmensas regiones 

africanas, de sus horizontes ilimitados, 
de su hermosa bóveda . celeste, de sus 
noches silenciosas que con tanta elocuen­
cia le habían hablado de la grandeza del 
Ser Infinito, cori el permiso de la auto­
ridad eclesiástica y militar se estableció 
en Beni-Abbes, al sur de Argel, cerca de 
Marruecos, dominando la inmensidad del 
Sahara. Adquirió 7 u 8 hectáreas de de­
sierto, estableciendo la primera de sus 
Fraternidades, en medio de la soledad más 
profunda y de la vida más oscura. Ano­
tó en su diario, con gran satisfacción, 
que en el día de Navidad de 1901 expuso 
por vez primera el Smo. Sacramento.

Imposible seguir la heroica odisea del 
P. Carlos a través de los desiertos afri­
canos, estableciendo verdaderos oasis es­
pirituales en medio de aquellas soledades 
inmensas. Incontables son los núcleos de 
vida espiritual que organizó en los sal­
vajes pueblos africanos, y que una vez 
fundados, no abandonaba, visitándolos 
de vez en cuando y esperando la venida 
de misioneros que desarrollaran esos gér­

menes haciéndolos producir abundantes 
frutos.

Su vida, sus fundaciones, sus viajes, 
—ya solo, ya acompañado de salvajes u 
oficiales, y aun de célebres generales del 
ejército— , obedecían a sus ideales de 
apostolado.

“Pedid para que este pequeño átomo 
que soy, haga en medio de estos millones 
de almas que jamás han oído hablar de 
Jesús, la obra para la cual me ha en­
viado”.

“Como el Bautista, quiero ser la voz 
del que prepara los caminos del Señor”.

“Estoy solo, para confesarme necesito 
hacer sesenta días de jornada”.

“Aprovecho los pedacitos de papel, por­
que para proveerme de él necesitaría 
andar 700 kilómetros”.

“De norte a sur tiene la región que 
habito actualmente, en In-Salah, dos mil 
kilómetros;; de este a oeste, mil, y la 
habitan cien mil almas”.

“¡Qué misa la suya!, escribe un oficial 
del ejército, ¡es el sermón más elocuente! 
Muchos soldados al verlo celebrar la 
misa, con lágrimas en los ojos le pedían 
luego la confesión”.

Su frugal comida consistía casi siem­
pre en una infusión de té del Sahara,, .

“A media noche me levanto, escribe, 
canto el Veni Creator y rezo maitines 
y  laudes; es un momento muy dulce: 
solo con el Amado. . .  en el más profun­
do silencio, en el Sahara, bajo el vasto 
firmamento. . .  esta hora de intimidad 
con Jes'ús es de una dulzura suprema”.

Llamaba a sus estancias: Fraternida­
des. “Quiero ser el hermano de todos, 
el hermano universal”. Cristianos, ju­
díos, musulmanes, idólatras, soldados, 
generales, indígenas, esclavos, amigos, 
enemigos, todos hallaban a todas horas, 
abiertas las puertas de la Fraternidad, 
y  más aún, su corazón, para socorrerlos, 
“De día son una colmena”, decía dé sus 
Fraternidades. Sólo interrumpía sus a- 
doraciones y su alta contemplación, y 
salía de la clausura en que se había 
recluido en las Fraternidades, para soco­
rrer las necesidades del prójimo.

“El apostolado de la bondad es el 
mejor”, escribía.

A su rededor establecía, conforme a 
los medios de que ppdía disponer, hos­
pitales para soldados, viajeros pobres, 
ancianos, y escuelas para niños. Visita­
ba a domicilio a los pobres y enfermos, 
proporcionaba médicos y medicinas gra­
tis, enseñaba el cultivo de los campos e 
industrias domésticas; se ocupaba en la 
composición de diccionarios y gramáti­
cas de las difíciles lenguas y dialectos 
de aquellas regiones; traducía los evan-
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gelios, componía devocionarios, recibía 
la visita de altos jefes militares, de sabios 
y exploradores; y era el consejero de 
todos.

Para perpetuar tan gran empresa, de­
seaba fundar los Hermanos del Sagrado 
Corazón de Jesús, familia claustrada, 
destinada a adorar al Santísimo Sacra­
mento de día'y de noche, perpetuamente 
expuesto; a vivir en país de misión, en 
pobreza y trabajo, olvido y soledad; a 
predicar el evangelio por la vida de ora­
ción, caridad y pobreza... y soñaba en 
muchos de estos oratorios en las regiones 
de infieles, en países inhospitalarios, en 
las inmensas soledades...

pedimos su ayuda.—Coloque hoy 
mismo una suscripción de La Da­
ma Católica entre sus amistades. 
—Gracias.

* ♦ *
En 1897, escribía en su diario: “Pien­

sa que debes morir mártir, despojado de 
todo, tendido por tierra, cubierto de san­
gre y  de heridas, violenta y  doloi osa- 
mente asesinado. . .  y desea que esto su­
ceda hoy mismo. . .

Para que el Señor te haga esta gracia 
infinita, sé vigilante y lleva tu cruz. . .  
Considera que hacia esta muerte debe 
orientarse toda tu vida. .. y  asi compren­
de la vanidad de todas las cosas. . . Pien­
sa a menudo en esta muerte para prepa­
rarte y apreciar las cosas en su justo 
valor”. (1)

Pues bien, diecinueve años después, 
el 1 de diciembre de 1916, viernes pri­
mero de mes, Carlos de Foucauld moría 
asesinado en Tamanrasset, regando con 
su sangre la semilla de fe y caridad que 
a costa de tantos trabajos había sem­
brado en aquellas vastas ¡soledades afri­
canas. ..

Durante la media hora que duró prisio­
nero de los Fellagas, en medio de in­
jurias y malos tratamientos, se le quiso 
obligar a que apostatara, intimándole la 
recitación de la chehada (2). El P. de 
Foucauld, según testimonio de uno de sus 
mismos verdugos, contestó: “Quiero mo-

(3), y así recorrió los 10 kilómetros que 
separan Tamanrasset y Fort-Motylinski. 
Esta fue, en el Sahara, la primera pro­
cesión del Santísimo Sacramento... Lle­
gado a Fort-Motylinski, se resolvió por 
fin a comulgar la sagrada Hostia, vis­
tiendo gran uniforme y tomándola con 
guante blanco y nuevo. . .

Un año más tarde, en diciembre de 
1917, el general Laperrine se trasladó a 
Tamanrasset, y exhumó el cadáver para 
inhumarlo en la cumbre de una colina 
que dominaba aquella inmensa llanura. 
En tanto que los árabes enterrados cerca 
de él estaban reducidois a polvo, el cuerpo 
del Padre estaba entero y se le podía 
reconocer perfectamente (4). Para no 
romper sus miembros se le enterró en 
la misma posición en que fue muerto, de 
rodillas. . .  comp si hubiera querido pe­
trificar su oración y prolongarla aun en 
el fondo del sepulcro, por aquellas almas 
obstinadas.. .  La pobre cruz de madera, 
—único adorno de su tumba—, que des­
de muy lejos se divisa, parece tam­
bién una oración y una esperanza...

Junto a su cuerpo reposa el del mismo 
general Laperrine, el gran africanista, 
su amigo, que tres años después, al 
atravesar en avión el continente africa­
no, en 1920, cayó en el Sahara, y no se 
encontró lugar más digno para sepultar­
lo, que junto a aquel apóstol de la caridad 
y mártir de la religión y de la patria: 
Carlos de Foucauld,. .

* « *

n r.
Y se puso de rodillas. Así m urió... 

En la misma posición fue sepultado.
Cuando el comandante del sector del 

.Hoggar tuvo conocimiento de los sucesos 
se lanzó en persecución de la banda de 
Fallegas; y sólo hasta el 21 del mismo 
mes, el capitán de la Roche pudo regre­
sar a Tamanrasset. Entre los diversos 
objetos esparcidos por el suelo, resto del 
pillaje, el oficial encontró el viril con la 
Hostia san ta ... Lo recogió con respeto, 
lo limpió y envolvió en un lienzo. Cuando 
llegó la hora de abandonar a Tamanras­
set, tomó el viril y lo llevó con toda ve­
neración sobre la montura de su méhari

i Señor Jesús, Dios vivo y verdadero, 
Luz que iluminas a todo hombre que vie­
ne a este mundo, ilumina a esas multi­
tudes de pueblos y de tribus musulmanes 
hace tanto tiempo sumergidas en el error! 
Y para realizarlo, suscita apóstoles y mi­
sioneros abnegados hasta el heroísmo. 
Tu servidor, Carlos: de Foucauld, ha mos­
trado el camino. Soportó el orgullo de 
esa raza indómita, su dureza, sus traicio­
n e s ...  ¡oró y suplicó tanto por ellos! 
Por ellos fue religioso sin monasterio, 
maestro sin discípulos, penitente que en 
la soledad alimentó la esperanza de un 
tiempo mejor que no debía contemplar so­
bre la tierra ... Murió en la brecha... 
¡Pqr él, ten lástima de ellos y perdona 
el egoísmo y la apatía de tus servido­
res 1 ...

(1) Ecritg spirituels de Charles de Foucauld (Gigord, 1923).
(2) Fórmula de la oración mahometana.

(3) Especie de dromedario domesticado.
(1) Carta del General Laperrine a Mme. de Blio,- Carta del 

mismo al P. Vollard.
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C U E N T O  M E N S U A L

E L  G R A N  A P U R O

L
a  otra tarde, anochecido ya, recibí 

aviso de que fuese en seguida a 
casa de m5 tía Consuelo.

Así lo hice, alarmado por la ur­
gencia de tal requerimiento, y mi tía me 
dijo al recibirme:

—N ada.. .  Tontadas de é sa s .. .  Te es­
peran en el cuarto del piano.

“Esas” eran mi primita Rosario, linda 
muchacha, gentil como un capullo —per­
donad, lectores, si el parentesco no me 
enturbia ni la vista ni el juicio— , y sus 
amigas Mari-Cruz y Pauíita, exquisitas 
y adorables también.

Las encontré excitadas, nerviosas, re­
fulgentes de indignación y vehemencia en 
miradas, ademanes y frases.

—Pasa y cierra.
—¿Vais a juzgarme, tribunal de Gra­

cias?
—Bromas a un lado, y escucha y haz 

lo que vamos a mandarte.
—Pero antes dejadme que os diga de 

nuevo que estáis las tres deliciosas...
—Déjate de bobadas, interrumpió mi 

prima.
Enmudecí aterrado, y me sentí un mu­

ñeco entre las blancas manos.
—Hablad.
Fue Rosario la que, ceñuda y grave, 

ordenó así:
—Esta noche misma vas a escribir un 

artículo que levante ronchas a esa gen­
tuza sin educación y sin modales que 
anda suelta por a h í...  Contra los bár­
baros del andamio y de las fábricas. ¡No 
seas idiota! ¿Qué me miras así?

—¡Si yo no te miro de ninguna ma­
nera, prim ita!... Pero me d e ja s ..., pe­
ro me pones.. .  Explícate mejor.

—Que te cuente Paulita lo que acaba 
de pasarnos esta tarde.

—No; tú.
—No; Mari-Cruz.
—No; dilo tú.
Parecía que temían renovar una gran 

hecatombe.
Al fin, Rosario, como más decidida, 

rompió a hablar.
—Salimos en el coche las tres con la

“señorita” de ésta—señaló a Mari-Cruz— , 
y al llegar a los altos del Hipódromo le 
dijimos al chofer que parara, pues que­
ríamos pasear un rato a pie.

—Ya dije yo que no debíamos apear­
nos del “auto”, añadió con imiperioso 
manoteo Paulita.

—Ibamos paseando, como digo, prosi­
guió la prima, cuando unos obreruchos, 
seis o siete, que salieron no sabemos de 
dónde, se acercan a nosotras y nos di­
cen . . .  Dilo tú, Mari-Cruz.

—No: tú, Paulita.
—Rosario que lo cuente, que repita las 

“flores” que aquellos sinvergüenzas nos 
echaron.

—No puedo ¡v a y a !... Me pongo mala 
de ira, sólo con recordarlo.

Yo estaba intrigadísimo.
Se decidió mi prima.
En voz muy baja, con la vista clavada 

en el vacío, se lanzó a proferir una sarta 
de dislates. .. “galantes”, llamémoslos 
así.

—Pero ¡eso es inaudito!, exclamé. Pero 
¿es posible?.. .

— Sí, hijo, s í . . .  Y ahora vas y de­
fiendes a esas, clases trabajadoras, a esas 
masas humildes...

—Y aun falta lo mejor, soltó Paulita. 
Yo, muy quemada, pero serena y firme, 
les planté cara y les desafié: “¿Por quién 
nos han tomado ustedes?” Y ellos, los 
muy cínicos, riéndose como unos majade­
ros, aun se atrevieron a lanzarnos al 
rostro. . .  ¡ A y ! ¡ Dilo tú, Rosario, que se 
me abrasa el rostro de indignación!

—¿Que por quién?... ¡Toma! Por lo 
que “parecen” . . .

Me alcé indignado.
Luego intenté recapacitar unos instan­

tes, y me atreví a indagar:
—¿Cómo ibais?
—A pie, ya lo hemos dicho.
—No; si digo que con qué trajes 

ib a is...
— ¡ Chiquillo, qué pregunta!. ..  Ibamos 

como estamos ahora.. .  F íja te ...
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20 L A  D A M A  C A T O L I C A

Me fijé.
¡Santo Dios!
Al entrar las vi ya, pero ahora las 

miraba.
Los escotes excesivamente bajos. Las 

mangas excesivamente altas. Las faldas 
excesivamente cortas. Las nucas afeita­
das. Los rostros “maquillados”.

—¿Cómo quieres que fuéramos?... Como 
hemos ido siempre, como van todas las 
muchachas, como se debe ir, como se 
viste en países civilizados... Mas, por 
lo visto, esto es la Cafrería, y tú vas a 
salir hoy mismo por lois fueros • de la 
m ujer...

—¿De la mujer vestida con esa indu­
mentaria?, interrogué con miedo.

—De la mujer decente, de la que siendo 
buena tiene derecho a vestir como le plaz­
c a . ..

—Eso no, prima mía, le atajé, porque 
en este mundo tenemos que ser buenos 
y también parecerlo.

—¿También tú?, exclamaron las tres, 
viniendo amenazantes hacia mí. Habla 
claro: ¿qué te parecemos, di, qué pare- 
cemois ?. . .

¡En qué gravísimo apuro me ponían!...

J. Le Brun.
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BUENAS NOVELAS

He aquí algunas otras de las que edita la 
casa de J. Prats Anguera, Bertrán 86. Barce­
lona, al precio de cuatro pesetas cada tomo.

Martirio y Pasión, por Mary Floran.—Dos 
tomos tiene esta hermosa novela y los hemos 
leído sin descanso.

Mary Ploran en sus descripciones posee el 
secreto de la amenidad; para los conflictos del 
alma tiene los bálsamos del arte.

Habla del amor como en una balada de Os- 
sián. La ternura, la poesía, el encanto amoroso, 
son la atracción de dos almas, es el espíritu 
solo el que en la obra vive, a diferencia de 
esos titulados novelistas de hoy que_ prostituyen 
el amor y nada conceden al deleite anímico, 
porque sólo saben revolcarse en el cieno del 
arroyo.

Los caracteres de la obra están delineados de 
mano maestra y bien merece un aplauso el 
arte y la moralidad de la novela.

No lo regateamos ni para el uno ni para ]a 
otra porque no es hoy lo frecuente.

{De la Revista Mariana, de Córdoba, número 
de octubre de 1924).

Se desea una madrina, por Mary Floran.— 
La moda de las madrinas de guerra consti­

tuye el nudo de esta novela interesante, llena 
de nobilísimos afectos. Su forma epistolar pa­
rece que había de restarle interés; pero sucede 
lo contrario: es una correspondencia que se lee 
con avidez creciente según se va difiriendo la 
tierna solución que ya desde las primeras pá­
ginas empieza el lector a desear.

(De El Mensajero del Corazón de Jesús, de 
Bilbao, número de noviembre de 1924).

El Ideal, por Champol.—Acabamos de leer 
esta preciosa novela que nos ha dejado el es­
píritu altamente confortado.

En su autor, noble de sangre, vemos un 
aristócrata del espíritu, y. en este bello libro 
una confesión .sincera de cuán superior es el 
ideal cristiano sobre todas las confesiones de 
los filósofos, y esto realizado de una manera 
altamente poética, bella y cristiana en esta 
preciosa novela, que con razón merece el título 
de .selecta.

(De El Dcfetisor de Córdoba de 28 de enero 
de 1925).

Sueño de Amor, por T. Trilb'y.—Es una pre­
ciosa novela de arte puro, saturada fuertemente 
de emoción honda y sencilla, que tiene el en­
canto de las flores y la dulce placidez de las 
almas candorosas y sencillas de los niños. Mas 
¡ay!, que el suefio de amor dura bien poco y

viene en seguida la trágica y cruel realidad: 
que no es la tierra el centro de las almas.

El interés, la emoción y el sentimiento pre­
dominan en este bello libro, lleno de idealidad, 
de ideas sanas, de sentimientos puros, tiernos 
y sencillos como el agua que salta en la fon­
tana y crece en el manantial.

(De El Defensor de Córdoba de 23 de febrero 
de 1925).

DISPARATES DISFRAZADOS

Seguimos quitando el disfraz a algunos 
disparates que, enmascarados, suelen dar 
el timo de personas decentes.

Desapercibido.—Palabra muy castiza que 
quiere decir no prevenido, no preparado: 
estar desapercibido para el combate, Pero 
es impropio decir que una cosa pasa des­
apercibida. Debe decirse pasar inadvertido.

Execrable, exento.—Se escriben como van. 
No queda exenta de fuerza nuestra execra­
ción porque le quitemos la e que indebida­
mente le ponen muchos como refuerzo des­
pués de la X.

Aullar.—Así se aúlla: no con h entre las 
dos primeras letras.

Absorber.—Esa es su ortografía, con dos 
b, y  no con v  la segunda, como se ve 
frecuentísimamente.—Relaciónase con sor­
bo y  nada tiene que ver con absolver.

Brebaje.—Lo mismo que absorber; con 
dos b.

Vendaval.—Todo lo contrario: ruge con 
dos V.

La mejor voluntad.—Bueno es decir así, 
y no la mejor buena voluntad, como a cada 
paso oímos. La mejor es la más buena, y 
sobra decir la más buena buena voluntad.

T R ES  PUNTADAS
—¿ Qué te decía ese embustero con quien 

hablabas hace poco?
—Me decía que eres todo un caballero.

» * ♦

—Este queso e.stá lleno de agujeros. 
—Y así debe se r ...
—Pues yo creo que sería mejor 

agujeros estuvieran llenos de queso.
* *  *

que los

—Sólo he echao do mentiras en mi vida. 
—Y con ésta son tre s .. .
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EL PAPA Y LA P OLI TI CA
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En septiembre del año pasado recibía 
Su Santidad Pío XI, en la Sala del Tro­
no, a los miembros de la Federación Uni­
versitaria Católica Italiana.

Del discurso que les dirigió tomamos 
estas palabras importantes, que fijan  
una vez más el claro criterio católico 
sobre la política.

D
ic e n  algunos, por ejemplo: 

“El Padre Santo no debería 
ocuparse en política; debería 
dejarnos obrar a nosotros. .  . 
No tenemos necesidad de in­
dicaciones. . Cuando la po­
lítica se acerca al altar, la 

religión y la Iglesia y el Papa que la re­
presenta tienen no solamente el derecho, 
sino también la obligación de dar indica­

ciones y normas directivas que las almas 
católicas tienen el derecho de pedir y la 
obligación de seguir. De ese modo la 
mayor línea de política fue trazada por 
el divino Maestro cuando dijo: “Dad al 
César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios”, y tocaban las más graves 
cuestiones políticas los Apóstoles cuando 
enseñaban: “Omnis potestas a Deo”.

Mas he aquí que otros se lamentan de 
que el Papa consienta demasiado poco 
de política a la Acción Católica.

Hijos nuestros: la verdad es clara, aun­
que no es siempre fácil, porque claro y 
fácil no son sinónimos; y no hay verdad 
tan clara que no pueda oscurecerse. Por 
eso Manzoni con su habitual finura decía 
que el mismo axioma geométrico de que 
los ángulos de un triángulo son iguales 
a dos rectos podría ser puesto en duda 
por alguno, si tuviera consecuencias en 
la vida práctica.

No debemos sentir la necesidad de in 
sistir en este tema, porque siempre hemos 
dicho lo mismo: la política por la política, 
la lucha política, la política de partido, no 
debe, no puede ser hecha por la Acción 
Católica precisamente porque es católica.

¿Debe excluirse, por tanto, absoluta­
mente la política? De ninguna manera.

Os recordamos, jóvenes, aquello que di­
jimos la primera vez qué Nos encontra­
mos con la Juventud Católica en el Patio 
de San Dámaso: La política tiene su tiem­
po, cuando se debe y por quien es debido, 
con preparación oportuna; preparación 
completa: religiosa, cultural, económica, 
social, porque la Acción Católica, aunque 
ella mJsma no entra en la política, quiere 
enseñar a los católicos a hacer de la po­
lítica el mejor uso, al cual están precisa­
mente obligados todos los ciudadanos y 
los católicos en particular, porque la 
misma profesión católica exige de ellos 
que sean los mejores ciudadanos.

Se trata de la preparación que recla­
man todas las profesiones: quien quiera 
trabajar bien en política no puede sus­
traerse al deber de una preparación con­
veniente.

Recordamos haber conocido a muchos 
miembros del viejo Centro Alemán que 
tenían en sus casas sendas bibliotecas 
teológicas que habrían sido, si no sufi­
cientes, tampoco despreciables aun para 
un sacerdote; tales bibliotecas nunca fal­
tan en sus centros de organización. De 
ese modo Bismarck se veía detenido por 
aquellos católicos laicos cada vez que se 
aventuraba en las cuestiones religiosas.

Y entre nosotros circulan demasiada­
mente ideas reveladoras de peligrosa fal­
ta de preparación. . .

. . .  Se cita la colaboración de los ca­
tólicos con los socialistas en otros países; 
pero se confunden, por la escasa costum­
bre de distinguir especies de hechos en­
teramente diversas. Aparte de la diferen­
cia de ambientes y de las condiciones his­
tóricas, políticas y religiosas, es distinto 
hallarse frente a un partido ya llegado 
al poder, a abrir el camino a ese partido 
y darle la posibilidad de llegar. La cosa 
es esencialmente diversa.
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CONSEJO SACERDOTAL
Está celebrándose, del 30 de septiembre al 

3 de octubre, el segundo Consejo Sacerdotal 
organizado por el Secretariado Social Mejica­
no, ahora a cargo del Sr. Pbro. Dr Miguel Da­
río Miranda.

Se reúnen los directores de obras sociales 
(U. D. C. M., Caballeros de Colón y A. C. J. M.). 
para conferir sobre este tema vital: el sacer­
dote en la acción social católica.

DOS NOVELAS
Hemos recibido de la benemérita Biblioteca 

Patria (Fuencarral 138, Madrid), dos intere­
santes novelas de la serie en que lleva editadas 
más de 250, a precios comodísimos (dos pesetas 
tomo), para difundir las lecturas buenas en la 
doble acepción del vocablo: moral y estética.

Son El paje de la duquesa, del conocido nove­
lista Alfonso Pérez Nieva, y La visita ql paraí­
so. de Mauricio López Roberts. inteligente autor 
de El vagón de Tespis.
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Lo que nos dijo la Maestra
G A B R I E L A  M I S T R A L  E N  S U  P A T R I A

Esta jugosa 'página que reproducimos de “La Cruzada”, órgano de las agrupacio­
nes católico-femeninas de Chile, parece demostrar que Gabriela Mistral es pie. 
namente católica. La ilustre escritora que estuvo entre nosotros 'ij ahora ha vuelto 
a su patria después de un viaje por Europa en que entrevistó a su admirado 
Papini, no hizo acá ostentación de catolicismo quizá por obvias razones de deli­
cadeza, ya que venía invitada y  patrocinada por un gobierno anticatólico. Pero 
su conducta de modestia y dignidad y sus páginas de ímpetu cristiano, concuerdan

a maravilla con esta buena nueva.
El 6 de mayo la Sociedad Pro Ins­

trucción Femenina celebró una reunión 
en su nuevo local en Moneda 805. Asis­
tió a esta reunión Gabriela Mistral y 
tuvo ella la indecible bondad de conver­
sar con las niñas, en la familiaridad de 
un círculo que rodeaba la mesa de la 
biblioteca, por espacio de hora y media.

L a maestra nos dijo aquella tarde 
que las verdaderas noblezas eran 
la de la virtud y la del trabajo. 

Que debíamos enaltecer en nos­
otras la religión. Que la vida cristiana 

debía ser un superamos continuo; como 
una cuerda de violín muy estirada para 
mejor vibrar.

Que el Evangelio es un brillante sin. 
igual de múltiples facetas; debíamios vol­
verlo en nuestras manos y volverlo de 
nuevo para admirar cada color de sus 
reflejos.

Que en el momento presente cada una 
debía pensar en salvar a Cristo limpie- 
cito; aunque se perdieran los diamantes 
y las sed as... lo primero y único es 
salvarnos a Cristo, su fe y su doctrina.

Que nuestra vida debe ser santa no 
solamente para el bien de nosotras sino 
también para pagar por los que se fue­
ron debiendo. Por el que se fue de la 
vida sin cumplir mansedumbre debemos 
ser mansas; por el que amó en demasía 
el dinero debemos ser limpias del amor 
a la plata; por el que fue injusto debe­
mos ser más que justas: misericordiosas. 
Debemos pagar las deudas de aquellos 
cuya vida continúa en nuestra sangre.

Nos dijo también la maestra que quien 
no ha enseñado nunca la verdad a un

empero,

pequeño era una alma incompleta. Que 
el que enseña pone su mente en la mente 
de otro ser, y que no hay en él mundo, 
entre dos, una unión más bella y más 
santa.

Que debemos enseñar religión a los 
niños. Que si el Estado quita a los niños 
la enseñanza de Cristo en la escuela, 
debemos ir a enseñar nosotras.

Que para enseñar debemos, 
estar preparadas y estudiar.

Que no hay una misión más grave y 
más bella que enseñar a los niños.

Enseñarles la virtud en el relato de 
la vida de Jesús. Enseñarles la obedien­
cia, la fe y e l . sacrificio en la historia 
de Jacob y José y de Abraham.

Que en la fuerza de la humildad se 
encierra un gran misterio. Que fuéramos 
humildes; que no culpáramos a otros de 
los males que vemos. Que fuéramos .sen­
cillas, que pusiéramos de moda la modes­
tia en el vestir.

Que estudiáramos y no temiéramos 
traer a nuestro círculo luces buenas sin 
aparato de ciencia y literatura. Que fué­
ramos humildes para hablar de cosas 
buenas.

Que tuviéramos gloria en la gloria de 
nuestra madre la Iglesia católica; y no 
debiéramos de ignorar tanto lo que ella 
ha dado de belleza al mundo.

Esto y má| sacó la maestra dél tesoro 
de su alma, aquella tarde, para nosotras 
que la escuchábamos absortas.

Que Dios la bendiga por el bien que 
nos hizo.

Ca rm en .

..... ....... .... ....... ............ ... ........... ....... ..... ..

NUESTRAS HERMANAS ESPAÑOLAS

La Acción Católica de la Mujer, fundada en 
Madrid en 1919 por el gran Cardenal Guisa- 
sola, cuenta ya con unas sesenta mil socias y 
trabaja, intensamente en todos los campos de 
la acción social.

Su presidenta, la señora Condesa de Gavia,

ha sido agraciada por Su Santidad con la cruz 
Pro Ecclesia et Pontífice.

En junio último, una importante representa­
ción de Acción Católica de la Mujer estuvo en 
Roma a visitar al Santo Padre, de quien recibió 
palabras y consideraciones de muy elogiosa y 
particular predilección.

tí
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EL DIVORCIO EN ITALIA
Como informamos anteriormente, la sugestión 

hecha por algún diputado italiano para intro­
ducir el divorcio en el código, fue rechazada. 
El ministro de Gracia y Justicia, señor líocco, 
hizo esta explícita declaración:

“El Gobierno es resueltamente contrario a la 
introducción del divorcio en el Derecho italiano, 
nc sólo porque choca con las convicciones civi­
les y religiosas de la mayoría de la población, 
sino también porque la doctrina fascista sostiene 
que eso iría contra la necesidad fundamental 
de que prevalezcan los intereses familiares so­
bre los intereses individuales”.

POR CHIAPAS
A fines de agosto una partida de los bando­

leros cismáticos patrocinados por el excapitán 
Pérez, trató de apoderarse de la iglesia y casa 
parroquial de Tapaehula, a lo que el pueblo 
se opuso, apresurándose luego a pedir garantías 
al Centro, oue las otorgó.

En cambio, se ha abierto proceso al limo. 
Prelado diocesano, por su comedida y respe­
tuosísima comunicación al gobernador, de que 
hablamos en número pasado. _

Y han tenido que refugiarse en San Cristóbal 
las Casas los señores curas de Chiapa de Cor­
zo don Pedro Fernández M, y de Escuintla, 
don Rubén Balcázar, por la injusta y feroz per­
secución que contra ellos han desatado los ele­
mentos oficiales. Los feligreses de ambas parro­
quias están profundamente alarmados e indig­
nados.

LAS CENIZAS DE LOS HEROES

Las cenizas de Hidalgo, Allende, Gue^ero y 
otros insurgentes que estaban depositadas en 
una capilla de la catedral de Méjico, fueron 
sacadas de allí el 16 de septiembre para depo­
sitarlas al pie de la columna de la Indepen­
dencia, en el Paseo de la Reforma. Dejaron un 
sitio sagrado y venerable para quedar entre 
el tráfago irreverente de la ciudad, reacio  ̂ a la 
meditación evocadora, impropio de la majestad 
silenciosa de la muerte. Y quedaron sepultados 
a lo pagano, en sitio sin bendición religiosa.

Ellos, profunda y sinceramente católicos, pro­
testarían si vivieran.

LA LUZ AVANZA
Las estadísticas exhibidas en la notable Ex­

posición Misionera del Vaticano inau^rada 
este Año Santo, revelan un aumento total de 
trescientos mil católicos por año, durante los 
cinco años de 1918 a 1923. en los diversos
países de misión. ___

En Africa Central el promedio de aumento 
anual fue de 95,022 católicos, y hay ahora mas 
de un millón; en China el aumento anual fue 
de 57,642. y cuenta ya con dos millones y cuarto 
de católicos; en la India, sm incluir Ceylan, 
hay dos millones y medio de católicos y el 
aumento anual fue de 32,608. En Indochina 
hay 1,341.000 católicos y el aumento fue de 
21.928 por año.

UNIVERSIDAD CHINA
Se anuncia la fundación de una universidad 

católica en China, idea acariciada y propuesta 
a Benedicto XV. desde 1917. por un convertido: 
el periodista Yong-Lieng-Che.^ En la futura 
universidad se estudiará teología, filosofía, lite­
ratura china y europea, ciencias sociales e in­
geniería.

ESCUADRA EN M ISA
Con ocasión de la reciente visita a Australia 

de la escuadra yanqui, los católicos australia­
nos obsequiaron espléndidamente a sus correli­
gionarios de la marina americana. La escua­
dra correspondió, enviando una gran delegación 
de 90 oficiales y 1,500 marinos.  ̂presididos por 
el almirante Ziegemeir, que asistieron a una 
misa solemne en la catedral de Melbourne.

¡La escuadra yanqui en misa! Para asombro 
de jacobinos.

EL PRESIDENTE DE COLOMBIA
El Gral. Pedro Nel Ospina, católico Presidente 

de Colombia, que ha dado pruebas memorables 
de rectitud administrativa, al dirigirse a sus 
compatriotas el 20 de julio, aniversario de la 
independencia colombiana, hablaba de la vigo­
rosa prosperidad de su país, lograda “gracias 
al favor divino y  a nuestra tesonera resolu­
ción”, y más adelante decía: “Tiene dispuesto 
Dios Nuestro Señor en sus designios inescru­
tables, que alternen las- horas prósperas y las 
adversas... y esta vez ha querido probarnos 
consintiendo la casi completa destrucción por 
el fuego de una ciudad colombiana...”

Nombrar a Dios con reverencia es dignificar­
se. Por acá entendemos las cosas al revés.

CONTRA MUJERES
Las hazañas de Zuño, desgobernador jalis- 

ciense. llegaron a C. Guzraám cerrando el 29 
de agosto la casa de las Siervas de Jesús 
Sacramentado con su colegio para niñas pobres, 
y la casa de las Hermanas de la Providencia. 
Todo con lujo de atropellos: no dejando sacar 
nada de lo suyo a las religiosas, sellando las 
puertas para incomunicarlas cuando se resistían 
a salir, etc. El pueblo se portó gallardamente.

Ultrajar de tal suerte a mujeres pacíficas 
e indefensas, que dedican abnegadamente su 
vida a enseñar y hacer el bien, es diggia proeza 
de los redentores actuales.

VITALIDAD
La del catolicismo norteamericano es esplén­

dida y augura días grandes para la Iglesia 
universal.

Según el Anuario Católico para 1925, hay 
en aquella nación 20,738,447 católicos, o sea 
cuatro y medio millones más que hace diez años.

Con ocasión del Año Santo, los católicos de 
Estados Unidos han votado la cuantiosa suma 
de cinco millones de dólares con cuyos réditos 
se activarán todas sus obras. Un millón fue 
aportado por el clero, encabezado por los cuatro 
cardenales; otro por los seglares; otro por las 
Damas Católicas; otro por colegios, univepi- 
dades e institutos todos de enseñanza; el último 
por diversas personas caritativas,^

Hermoso ejemplo. Sirva de antídoto a nues­
tra proverbial tacañería, que se acuerda de 
“lo malo de los tiempos” cuando se le pide para 
obras buenas, y no lo recuerda a la hora de 
vestirse, pasearse y despilfarrar en vanidades.

in c o n g r u e n c ia

La Secretaría de Agricultura ha hecho con­
trato con el poderoso norteamericano, Mr. 
Mae Laughlin, para la reconstrucción de los in­
genios azucareros destruidos en Morelos por las 
hordas zapatistas. La ruina de aquel Estado es 
espantosa y urge remediarla, Pero ahora será 
a beneficio de los yanquis.

Y mientras tanto se glorifica a Zapata.
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u v e n t u d  A c t u a l

P
OR lo menos en 25 naciones fun­
cionan ya organizaciones na­
cionales de la juventud católi­
ca, sin contar otras muchas que, 
por falta de la debida organi­
zación o por razones especiales, 
circunscriben su actitud a a- 

suntos locales.
ALEMANIA.—En 1846 se organizó la 

“Verband Katholischer Gesellenvereme”. 
Tiene actualmente 65.000 socios activos 
y 110.000 honorarios, (antiguos socios ar­
tesanos que han llegado a ser patronos). 
Extendida por Austria, Suiza, Holanda, 
Hungría, Estados Unidos. Italia, Argen­
tina y otros países, forma una federación 
con 1.250 asociaciones locales y 82.000 
socios activos. Sostiene casas de huéspe­
des para los que viajan, etc.

En 1896 se fundó otra asociación de 
jóvenes católicos para habituarlos a cum­
plir fielmente sus deberes en la vida in­
dividual, profesional, doméstica y pública. 
Tiene 363.206 socios, de los cuales 211.703 
son menores de 17 años. Hay además 
otras asociaciones, siendo dignas de es­
pecial mención por su importancia, las 
organizadas entre los estudiantes.

AUSTRIA.—Los jóvenes de las diver­
sas clases sociales forman una Confede­
ración, fundada en 1909 y reorganizada 
en 1917, con nueve federaciones diocesa­
nas y 40.000 socios.

BELGICA.—La “Asociación de la Ju­
ventud Belga” reunió 10.000 jóvenes en 
su congreso de 1922; en el de 1923 fue­
ron 20.000; y recientemente, en su con­
greso de Charleroi desfilaron hasta 30.000 
jóvenes. Está formada por 1.375 grupos 
perfectamente organizados entre sí.

OTRAS NACIONES.—El “Aguila Che­
coeslovaca” reúne hasta 150.000 jóvenes.

La “Asociación Católica de la Juventud 
Francesa” tiene 140.000 jóvenes de todas 
las clases sociales.

En Holanda, los jóvenes.menores de 18 
años tienen 436 patronatos con 25.530 
socios, y las jóvenes 145 patronatos con 
9.000 sodas; mientras que los jóvenes de 
más edad están organizados formando la 
“Comisión Interdiocesana Holandesa de 
la Juventud”.

En Inglaterra los jóvenes católicos tie­
nen 220 círculos con unos 30.000 socios.

En Italia, es muy digna de encomio la 
actitud de la juventud. La “Sociedad de 
la Juventud Católica Italiana” tiene cerca 
de 300.000 jóvenes en 5.135 círculos y 
260 federaciones diocesanas.

En Polonia, los jóvenes tienen 1.200 
asociaciones con 17 uniones diocesanas y 
cerca de 100.000 socios.

AMERICA DEL NORTE.—Es muy ac­
tiva la “Asociación Católica de la Juven­
tud del Canadá Francés” con 125 círculos, 
30 grupos de vanguardias y 10 uniones 
regionales.

En los Estados Unidos, la “Unión Na­
cional de Jóvenes Católicos” tiene 200.000 
socios en 712 círculos, y la “Cruzada de 
las Misiones” más de 600.000 estudiantes 
de ambos sexos, organizados en menos de 
cinco años.

Juventud hispano-americana

ESPAÑA.— Se distingue, no tanto por 
su número cuanto por su bien orientada 
actividad, la “Asociación de Propagan­
distas”. De fundación más reciente y 
de consoladoras esperanzas para el por­
venir es la “Confederación Nacional de 
Estudiantes Católicos” con 31 federacio­
nes y 122 asociaciones. Las Congregacio­
nes Marianas han desplegado también 
gran actividad en los últimos años, tra­
bajando por la federación nacional para 
aumentar su influencia y eficacia.

MEJICO.—Promete mucho la “Asocia­
ción Católica de la Juventud Mejicana” 
en la que de veras se palpa la “sangre 
nueva” que ha de regenerar a la sociedad. 
Hay unos 10.000 socios, distribuidos en 
200 grupos locales, con 20 comités dioce­
sanos.

AMERICA DEL SUR.—La “Juventud 
Colombiana”, fundada en 1915, cuenta 
con unos 25.000 socios; la “Liga de la Ju­
ventud Católica de Argentina” con unos 
10.000; la “Asociación Nacional de Es­
tudiantes Católicos de Chile” y la “Fede­
ración de la Juventud Católica del Uru­
guay”, funcionan regularmente; y las del 
Perú, Ecuador y Bolivia, están más o 
menos completando su organización.

La juventud es la esperanza del por­
venir. A ver si este nuevo año, el Año 
Santo, el año de rejuvenecimiento espiri­
tual, es para las juventudes católicas un 
año de verdadera actividad, de santifica­
ción interior y exuberante expansión ex­
terior. “¿Sabéis vosotros, pregunta Mons. 
Tedeschini, Nuncio de Madrid, sabéis vos­
otros, de qué es capaz la juventud orga­
nizada, fuerte, pura, eucarística, obedien­
te al Papa, inflamada de amor por Cristo, 
para la patria y para la humanidad?”

(De la Revista Católica)-
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E l  ^ í e j o r  T a l c o  y  E l  M á s  E c o n ó m ic o
Durante los meses de calor es de necesidad absoluta 
emplear Talco frecuente y  abundantemente como 
protección contra sudor excesivo. La ^elba Manu» 
facturing Company acaba de poner a la venta

^oudoir ^ELEA,
en cajas de metal, atractivas y artísticamente deco­
radas, conteniendo 16 onzas de Polvo “Boudoir” de 
la más alta calidad y delicadamente perfumado, a 
un precio excepcionalmente bajo. Cada caja con­
tiene una borla de terciopelo tamaño super-grande. 
Compre hoy mismo Ĵ elba Boudoir—toda una libra 
—calidad superfina ^elba. Compre el mejor y 
ahorre dinero.

Le protege contra sudor excesivo

S ucu rs« l e n  M éxico, D . F. jt^ELBA^ANUFACTURING ©
A v en id a  5  d e  M eyo  No. 20

L  A p a rta d o  8S BU. PARIS CHICAGO, E. U. A. LONDRES |

T h e  snnim M fg. C o .. 4 2 3 9  In d ian a  A v e .. C hicago . lU.. U . S . A . T en g o  e l  g u .to  d e
r e m it ir  a d ju n to  60c  en  tim bre*  poete les, «importe d e  un  e s tu ch e  l ' t l l l f i  c o n te ­
n ie n d o  o cho  d iferen te*  p roducto*  ffiEiBA e n  ca n tid a d  a b u n d a n te . P o r te  pagoda.

N om bre -------------- ----- -----------—------ —. . . . ---------------------------- ------------- --------------------
C a lle ..................... - ............................................. ............  ........  .................. .............................
C iu d ad ......... ............................................................................. E tta d o .................. ..............................—
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í Tranquilidad!
Debida a esta última mejora en la higiene femenina

C inco m illones de m ujeres han  
abandonado  radicalm ente una 
costum bre anticuada en  la higie­
ne personal—p o r que  h a n  sabido 
aprovecharse de este descubri­
m ien to  científico: KOTEX.

Ko t EX es u n a  servilleta sani­
taria  u ltra  absorbente, hecha de 
C elluco tton , u n  m aterial que 
absorbe instan táneam ente  16 ve­
ces su p rop io  peso. T iene u n  po ­
der absorbente 5 veces m ayor 
que el algodón. C ada servilleta 
KOTEX está im pregnada de un

antiséptico de fórm ula secreta que 
qu ita  to d o  olor.

O tra  gran  ventaja es que puede 
deshacerse de ella sin m olestia o 
inconveniencia alguna, pues se 
disuelve fácilm ente en  agua.

V iene en  paquetes sanitarios 
de u n a  docena, a prueba de gér­
m enes, y  en  dos tam a ñ o s : Regu­
la r y KOTEX-Super. Sum am ente 
suaves; no  irr ita n  la piel.

C om pre U d. KOTEX encaja  azul, 
en  las farmacias, droguerías, etc.

K O T 6  X
‘^pídalo p o r  su  n o m b re ”

Unicos Agentes para México:
MELBA MANUFACTURING COMPANY, S. A. 

Avenida 5 de Mayo 20—Apartado Postal 85 Bis

7«1UESTRA GRATIS —Mande este cupón confidencial

SRTA. ELLEN J. BUCKLAND (Enfermera titulada'' 
c/o Cellucotton Laboratories 
51 Chambees Street, New York, E. U. A.

Acepto su oferta gratis en la inteligencia de que será 
enteramente confidencial.

Nombre.

En paquetes azules.
D.C.

Dirección.

Ciudad y País-

2

Ci
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A l g o C o C i ñ a

SOPA DE LENTEJAS
Pónganse a mojar durante unas tres horas, 

250 gramos de lentejas, después háganse hervir 
en uno y medio litro de agua, sálense; cuando 
estén perfectamente bien cocidas, cuélense y re­
sérvese el agua en que hirvieron.—Muélanse y 
pásese el puré en un tamiz.

En una cacerola se habrán hecho derretir 
cincuenta gramos de mantequilla, agréguese una 
cebolla picada.—Hágase freír; agréguese el puré 
de lentejas, disuélvase con el agua en que cocieron 
y añádase medio litro de leche; déjese hervir 
bien y cuélese en una sopera en la cual se habrán 
disuelto con un poco de leche tibia, cuatro ye­
mas de huevo.

Sírvase agregando algunos crutones de pan 
que se habrán hecho freír con mantequilla.

HUEVOS RELLENO S CON PUNTAS 
DE ESPARRAGOS

8 huevos, 8 rebanadas de pan frío, medio li­
tro de leche, 100 gramos de mantequilla, 30 
gramos de harina, 1 cebolla, sal, pimienta blan­
ca, una latita de puntas de espárrago.

Preparación.—Pónganse a hervir los 8 hue­
vos durante un cuarto de hora, pásense al agua 
fría y pélense, déjense enfriar y córtense en dos; 
retírenseles la yema. —En un cazo se mezclan 
las yemas con 20 gramos de mantequilla y unos 
diez espárragos que se habrán molido perfecta­
mente bien; con esta mezcla, a la cual se habrá 
añadido sal y pimienta, se volverán a llenar los 
huevos, reservando el sobrante para extender­
lo sobre las rebanaditas de pan, las que se ha­
brán hecho freír de antemano, y sobre ellas se 
colocarán los huevos en posición vertical.

En una sartén se harán fundir los 80 gramos 
de mantequilla restantes, añadiendo la cebolla 
que se habrá picado menudita; no se deje do­
rar demasiado, agréguese la harina y cuando 
comience a tomar color disuélvase con el agua de 
los espárragos y el medio litro de leche; déjese 
hervir hasta que haya tomado la consistencia 
de una crema ligera.

En un platón que pueda ir al horno, se aco­
modarán los huevos, entre cada uno de ellos se 
depositará un manojito de puntas de espárragos; 
todo ello se baña en salsa blanca _y se polvea 
con un poco de queso rayado, depositando sobre 
cada huevo un trocito de mantequilla.

Póngase al horno y déjese gratinar; envíese 
a la mesa bien caliente.

PESCADO A LA D IEPPOISE
1 kilo de pescado, 1 lata de almejas, 100 gra­

mos de mantequilla, medio litro de leche, 30 
gramos de harina, 1 cebolla.

Preparación.—Córtense rebanadas como de tres 
dedos de ancho, en todo el largo del pescado, 
quítesele la piel, usando para ello un cuchillo 
bien filoso a fin de que sea fácil desprenderlo 
de las espinas.

En una cacerola, póngase mantequilla al 
fondo, sobre ella acomódense las rebanadas de 
pescado, sálese, mójese con una copa de vino 
blanco y cúbrase con un papel, al cual se ha­
brá untado bastante mantequilla; póngase al 
horno; algunos minutos bastarán para que cueza. 
—Con una espumadera o una espátula, retírese 
el pescado de la cacerola y guárdese en lugar 
caliente; en la misma cacerola aguéguese la ce­
bolla picada, la mitad de lo que sobre de la man­
tequilla y  la harina; sobre fuego vivo hágase 
cocer esto, añadiendo poco a poco el agua de las 
almejas y el medio litro de leche; cuando haya 
hervido por algún tiempo y que haya tomado 
la consistencia de una crema suave, añádase sal, 
pimienta blanca, nuez moscada y algo de pi­
mienta de Cayena.

En un platón se habrá acomodado el pescado 
poniendo entre cada rebanada algunas almejas.

Al momento de enviarlo a la mesa se extenderá 
sobre él la salsa que habrá sido pasada en una 
coladera fina; puede adornarse el platón con 
rebanadas de limón.—Sírvase muy caliente.
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Entre estos productos ocupa lugar 

preferente el

Pol le Arroz

6 6 E V A 9 9

Preparado científicamente por el =

Dr. Gomberl |
Es legítimo de arroz, finísimo, adherente |  

y casi impalpable- Lo hay blanco, rosa, =
carne, moreno y ocre |

DISTRIBUIDORES: I

id iJedI S.¡ Perfumería Ideal S. A |
= 1? Motolinía, 5- Méjico, D, F. 5
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CONSEJOS CONTRA EL FRIO
Es preciso abrigarse, y para hacerlo bien hay 

que proveerse con anticipación. Ya se aproximan 
las noches frías en las que será preciso envolr 
verse en. un buen abrigo; y las mañanas frescas 
en que se siente al salir de la casa, que el 
ambiente le hiela a uno lu nariz y los pulmones.

Dentro de poco tiempo, quizá mañana o 
pasado, llegará una onda fría. No tendrá Ud. 
tiempo de salir a comprar sus juegos de ropa, 
sus trajes, sus abrigos, en fin, todo lo que su 
familia necesita para abrigarse de manera 
conveniente. Apurada por las circunstancias en­
trará Ud. en la tiendá de ropa más cercana, 
escogerá U d .... o bien dicho, comprará io que 
le enseñe el dependiente aunque no sea por 
completo de su agrado. Quizá no le alcance el 
dinero; entonces se verá Ud. obligada a com­
prar artículos de clase inferior, o llamará Ud. 
a un vendedor ambulante que le concederá uno 
o varios plazos para el pago.

Ud. habrá comprado, pero... ¿Serán acaso 
de su agrado los efectos que le dieron a cam­
bio de su dinero? ¿Estará Ud. segura de ha­
berlos pagado a su justo valor?... Y mientras 
ande Ud. por las calles de la ciudad, ¿no verá 
Ud. artículos más bonitos, que le gusten más, 
de moda más reciente, y que le cuesten menos? 
Cuál será su arrepentimiento entonces de haber 
comprado esperando que las circunstancias le 
obligaran a ello sin tomarse el tiempo de bus­
car primero lo que mejor le convenía... Ya le 
parecerán feas y pasadas de moda las cosas 
que compró; se sentirá Ud. ridicula frente a 
sus amigas. Le dará a Ud. pena ver que su 
esposo y sus niños no anden tan bien vestidos 
como debiera ser, y sentirá Ud. una tristeza 
muy grande.

¿Quiere Ud. evitar eso? No espere más. 
Visite desde ahora los grandes “Almacenes de 
Liverpool” que no han omitido esfuerzo alguno 
para dejarla satisfecha. Desde hace tiempo han 
ido reuniendo todo lo que una ama de casa 
necesita para abrigarse del frío ella y los su­
yos. Sus bien surtidos Departamentos no tienen 
igual en toda la República. Sus artículos han 
sido escogidos por*los peritos más expertos de 
París; todos son de última moda y de clase 
inmejorable, correspondiendo en eso a la fama 
que caracteriza a la Casa y la hace la preferi­
da de las personas de buen gusto y amantes 
de lo bueno.

Los precios son de tal manera cómodos, que 
Ud. misma quedará sorprendida, no encontran­
do nunca un artículo cuya clase no sea de 
calidad superior entre los innumerables efectos 
de ropa que se venden en la Esquina de Capu­
chinas y Diputación, Apartado 89, Méjico, D. F.

ATENTADO EN ZACATECAS
Don Aureliano Castañeda, gobernador de Za­

catecas, hombre de intachable honorabilidad, 
es uno de los poquísimos gobernantes progre­
sistas y verdaderamente electos por el pueblo. 
Dio genuinas garantías al voto popular en re­
cientes elecciones, y salió triunfante una cámara 
local de elementos honrados. Pero los trafican­
tes de la política siguieron el sistema a la mo­
da, instalando un remedo de congreso por su 
parte y pidiendo la intervención federal.

La Federación, atendiendo a sucias políticas 
futuristas, desconoció a la cámara honrada y 
legítima y reconoció a la otra, compuesta por 
laboTÚstas.

Y el gobernador, amenazado de muerte por 
estos elementos de presidio, ha tenido que salir 
del Estado y pedir garantías al Centro.

SACERDOTE ASESINADO
El Pbro. D. Cresceñciano Aguilar, muy ama­

do por sus feligreses de “El Castillo”, en Jalis­
co, fue víctima en septiembre de un crimen 
horrendo. Había salido en armón, acompañado 
de algunos niños y varios mozos- Fue asaltado 
por hombres armados que dispararon sobre el 
grupo, matando a dos mozos y a un niño e 
hiriendo a otros. Al P. Aguilar lo colocaron des­
pués sobre la vía del tren de Chapala, que a su 
paso lo trituró.

Atendiendo a esta feroz circunstancia que in­
dica una animosidad particular, a que el Pa­
dre no tenía enemigo ninguno sino grandes 
simpatías, y a la campaña de barbarie que el 
gobernador Zuño ha desencadenado sobre todo 
lo católico, se teme que haya en esto alguna 
sucia combinación. Veremos si el gobierno de 
Jalisco desvanece toda sospecha, con. la busca 
y castigo ejemplar de esas fieras humanas.

CANTANTE PREDICADOR
En la iglesia de San Málaquías, de Nueva 

York, se han reunido numerosos artistas de tea­
tro para escuchar una misión especial para 
eHos. predicada por el P. Austin, religioso pa- 
sionista, que dejó hace tiempo una brillante 
carrera artística para dedicarse a Dios. Llamá­
base en el mundo Ricardo Stoneleigh, popular 
cantante de los mejores teatros yanquis. Co­
noce, pues, los peculiares peligros y circunstan­
cias de los artistas, y  puede hablar inmejora­
blemente a sus excolegas, los cuales han dado 
un espectáculo edificante.

AGUA EN TULANCINCO
Dijimos a su tiempo de la campaña empren­

dida por el obispo de Tulancingo, Dr. D. Vi­
cente Castellanos, para dotar de agua potable 
aquella ciudad. El 6 de septiembre, el limo. 
Prelado bendijo el primer tramo de canal y la 
colocación del primer tubo, en los ojos de agua 
llamados Los Chorros, cerca de San Antonio 
Cuautepec. Se espera que para el próximo 12 
de diciembre, fiesta de Nuestra Señora de Gua­
dalupe, üegue el agua a Tulancingo.

Esta inmensa mejora se deberá capitalmente 
al esfuerzo paternal del dignísimo obispo.

DOS ASAM BLEAS
A mediados de septiembre celebró en Méjico 

su ¡segunda Asamblea Nacional, la Confedera­
ción Nacional Católica del Trabajo, que cuenta 
ya con más de trescientas agrupaciones fede­
radas, con un total aproximado de diecinueve 
mil socios. Resultado importante, considerada 
1.a terrible oposición que la sindicación católica 
recibe de los elementos oficiales, y la agresiva 
campaña de los agitadores.

También a mediados de septiembre celebró la 
gallarda A. C. J. M. su cuarto Consejo Fe­
deral.

CONGRESO HUNGARO
El resurgimiento católico de Hungría descue­

lla en la actividad a favor de las misiones. A 
fines de agosto celebróse un congreso misionero 
al que acudieron representantes de diversas na­
ciones. Pronunció el discurso de apertura el 
Dr. Esteban Brayer, Secretario de Estado.

Allá los que gobiernan pueden ser católicos 
y no tienen miedo de ostentar lo que son.
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Dinero Guardado - - 
- - a nadie Beneficia

te

SU  dinero guardado le  resta beneflcios que lo  
favorecerán si U d. lo  in v ier te  con acierto.

E L  éx ito  sin  precedente de C hapultepec H eig h ts  
se debe a las fuertes in version es de la  C om ­
pañía, beneficiando a sus propietarios con el 
aum ento constante de los terrenos.

C O N S ID E K E  que su créd ito  t ien e  un valor  
grande en  este  m agnífico n egocio  y  su in v er­
sión  aquí le  produce d inero y  com odidad.

L A  topografía de estos terrenos, su b e llo  pano­
rama, su suelo  firm e y  la  activ idad  que to ­
dos conocen, le  ofrecen b rillan te  oportunidad  
para adquirir aquí la  base de su residencia .

IN V E S T IG U E  hoy m ism o los d eta lles que han  
dado fam a a la P rim era C iudad Jard ín  de  
M éjico.

a

FIJESE en el mo­
vimiento cre­
ciente de nue­
vas construc­
ciones.

CADA hogar aquí 
tiene todos los 
servicios para 
su comodidad.

Chapultepec Heights Co., S. A.
Ave. Madero 5. Méjico, D. F,

Teléfonos: E ric o N eri 14-73

Deseo informes de Chapultepec Heights, la Primera 
Ciudad-Jardín de Méjico.
Nombre----------------------------------------------------------------.
Dirección- 
Ciudad.__ -Edo..

D. C.
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LAS  D A MA S  DE L E O N
EL ILMO. SR. OBISPO DE HUEJUTLA ENTRE LAS DAMAS CATOLICAS DE LA CIUDAD DE LEON. GTO.

El  día 25 de agosto el limo. Sr. Obispo de 
Huejutia, Dr. Dn. José de Jesús Manrí- 
quez y Zarate visitó la Academia “Sor 
Juana Inés de la Cruz”, plantel de ins­
trucción secundaria para señoritas, de las 

Damas Católicas de esta ciudad. Hay que ad­
vertir que dicha Academia es obra del mismo 
limo. Prelado, quien la fundó en esta ciudad 
después de haber fundado la primera en la ca­
pital del Estado, donde fue cura párroco por 
varios años. Al dejarnos el limo. Señor para 
seguir la voz de Dios que lo llamaba a apa­
centar su grey de Huejutla, la Unión de 
Damas Católicas tomó a su cargo la Academia 
y la ha venido sosteniendo, a pesar de muchas 
dificultades, hasta el presente.

Con los brazos abiertos, pues, recibió la Aca­
demia a su dignísimo fundador, y para mani­
festarle su cariño y gratitud se preparó una 
sencilla fiesta. ¿Qué cosa más grata para él, 
para su corazón de apóstol de Jesucristo, sino 
hacer gala y ostentación de que en su Aca­
demia se enseña ante todo a conocer a Jesús? 
He aquí por qué se dispuso un certamen de 
religión que con brillantez sustentaron las alum- 
nas de esa clase; y con verdad podemos decir 
que el corazón del limo. Prelado latía con más 
violencia al escuchar con qué precisión y faci­
lidad contestaban aquellas jovencitas a las pre­
guntas de sus compañeras sobre materias difí­
ciles de moral cristiana. Merecen especial men­
ción, por ,su garbo y soltura, las alumnas Al- 
degunda Cabrera, Columba Rivera, María de 
los Angeles Padilla, Guadalupe Segure. María 
de Jesús Elizondo,' Virginia Ulíbarri, Carmen 
Sanmartín. Al terminar el certamen se conce­
dió un premio al partido vencedor, y le tocó en 
suerte a la señorita Virginia Ulíbarri, quien 
o.stenta orgullosa, colgada al cuello, una hermo- 
s.a medalla que le recordará por toda su vida 
ese triunfo. ¡Ojalá sea para ella presagio de 
futuros triunfos por la causa de Dios y de la 
Iglesia!

Hubo, además, selectos trozos de música y 
canto, recitaciones de escogidas poesías que con­
movieron a los presentes hasta las lágrimas. 
Dignas de encomio, por su elegante y clásica 
manera de recitar, son las alumnas María Luisa 
Rosas y Carmen Vázquez. ¡ Que Dios las ayude 
para que, sin desmayar, sigan cultivando ese 
arte divino!

Terminó con broche de oro. la palabra elo­
cuente del sabio Prelado, agradeciendo tan sim­
pática fiesta e inculcando, al mismo tiempo, la 
finalidad de las academias “Sor Juana Inés de 
la Cruz” (son tres ya en el Estado) que no 
es tan sólo para formar a la mujer a fin de 
que haga frente a las necesidades de orden 
económico, sino sobre todo, para formar mujeres 
que con sus conocimientos defiendan a la Igle­
sia, se salven ellas y ayuden a salvar a los 
demás.

Antes de comenzar el certamen, la aprove­
chada e inteligente alumna señorita Aldegunda 
Cabrera hizo la dedicación de él en el términos 
siguientes;
I l m o . S e ñ o r :

Nos refiere el Santo Evangelio que, cuando 
nuestro Señor Jesucristo predicaba su doctrina

divina, se agolpaban en torno de su extraordi­
naria persona las turbas que lo seguían ansio­
sas de escuchar de sus labios celestiales sus 
sublimes enseñanzas. Abandonando sus comodi­
dades, se olvidaban aun de sus más imperiosas 
necesidades y se consideraban felices al encon­
trarse alrededor de aquel Maestro sapientísimo 
cuyo rostro lleno de pureza y santidad extasia- 
das contemplaban.

En este día nosotras, a semejanza de a- 
quellas multitudes, nos congregamos alrededor 
vuestro. limo. Señor, que representáis a Jesús, 
y al vernos de nuevo en vuestra compañía, al 
recordar que habéis sido nuestro querido y ab­
negado maestro, nuestro corazón palpita es­
pontáneamente de entusiasmo y siente brotar 
un profundo sentimiento de gratitud por los 
incontables bienes de que gozamos aquel inolvi­
dable año de 1922 en que fuisteis director y 
maestro de esta Academia por vos fundada.

No olvidamos, limo. Señor, que su estable­
cimiento os costó innumerables sacrificios; tu­
visteis que arrostrar muchas dificultades y 
vencer no pequeños obstáculos; quisisteis, a pe­
sar de todo, que a ella ingresáramos para 
aprender allí a cumplir la sublime misión que 
Dios se dignó confiar a la mujer en la tierra.

Gracias a los conocimientos que hemos ad­
quirido, podemos decir con verdadero orgullo que 
al terminar nuestros estudios, miraremos con 
la frente levantada y con serenidad al porvenir: 
y cuando nos lancemos a la lucha en el mar 
embravecido de la vida podremos vencer, porque 
combatiremos esgrimiendo las armas que en 
este bendito establecimiento se nos ha enseñado 
a emplear, contándose entre ellas principalmente 
el afán por el cumplimiento del deber, olvidán­
donos a nosotras mismas para ser útiles y hacer 
felices a los que nos rodean.

Vuestro ideal, pues, al establecer este centro 
educativo fue la formación de la mujer, impar­
tiéndole una educación intelectual completa en 
todas sus partes; pero ante todo queréis que 
se identifique en ella el espíritu de Jesucristo 
y se infiltre en su corazón la doctrina del divi­
no Maestro. Por e.so, interpretando vuestros 
íntimos deseos, hemos creído agradaros ofre­
ciéndoos este breve y sencillo certamen de reli­
gión que hemos preparado con gran esmero, 
como una humilde prueba del inmenso agrade­
cimiento que guardamos. en lo más íntimo del 
corazón por el infatigable celo con que traba­
jasteis en la fundación y sostenimiento de 
nuestra querida Academia, donde transcurren 
felices y tranquilos nuestros días lejos de ios 
peligros y atractivos con que el mundo seduce 
a la inexperta juventud.

limo. Señor: sólo me falta añadir una pala­
bra : cuando volváis a las selvas que forman 
vuestra diócesis, donde la naturaleza os brinda 
con lo.s colores de sus hermosos paisajes y 
donde los hombres, en cambio, saturarán vues­
tro corazón de tristezas y amarguras, recordad 
que en la ciudad de la Madre Santísima de la 
Luz dejáis un puñado de corazones juveniles 
que conservan en el alma inmensa gratitud, y 
cuyos labios se abrirán para orar por vos.

León, Gto. agosto de 1926.
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S E e e i O i N  R E C R E A T I V A
Nos será  muy grato  que todos nuestros lectores 
DOS envíen su colaboración para esta  página.

CHARADA
Por Angelina

No me dirás que tu todo 
te primera con tercia 
pues que te puede servir 
de segunda con tercena.

ROMBO
Por Salvador

O —Consonante
o o o —Adjetivo posesivo

O o o o o —Lanzar
o o o o o o o —Nación

o o o o o —Arbol
o o o —Corriente

o —Vocal
Sustituir los ceros por letras, para que resulte, 

horizontal y verticalmente, lo indicado.

ADIVINANZAS
I. —¿En qué se parecen los tísicos a las capi­

llas?
II. —¿En qué se parecen un alfiler y un cigarro?

ANAGRAMA TELEGRAFICO

L. H.
Dile a Lila, mico gustó.

Y G.

Combinar las letras anteriores, para obtener el 
nombre de un célebre insurgente.

« «

SOLUCIONES AL NUMERO ANTERIOR
Triángulo numérico: Terpsícore.

Charada: Chalchicomula.

Cuadrado silábico: sor ti ja 
■ ti na co

ja co bo

Com pre Ud. su

CO R O N A  C U A T R O

Por me­
dio deí

con un 33% de probabilidades de 
tener que pagar sólo una parte 
de su precio, y adquiriendo el de­
recho de jugar $12.500, gratuita­
mente, en la Lotería Nacional 

por 52 semanas seguidas.

F. Armida &  Go.
Madero 3 5 —Apartado 2650  

M EXICO, D. F.

—La Máquina de escribir perfecta, 
igualmente adaptable a la oficina y 

al hogar—
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Cerveza MOCTEZUMA

E x í j a l a

P íd a la

B ú sq u e la

C o n s í g a l a

C ó m p re la

P ru é b e la

Recom iéndela

B é ba la

m i

L a  m ás b ue n a

L a  m ás 
solicitada

L a  m ás p o p u la r

L a  m ás p u ra

L a  m ás 
consum ida

L a  m ás sabrosa

L a  más 
alim enticia

L a  m ás h ig ié n ica

LA UNICA
CERVEZA

EN MEJICO

iCuídese de las Imitaciones]
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L I B R O S  E S C O L A R E S

M:.

CATECISMOS-

M ANUAL DE ORACIONES- 

LIBROS DE CANTOS— —  

GRAM ATICAS-------------------

LIBROS DE LECTURA- 

ARITM ETICA S—  

GEOGRAFIAS--------------

FRANCES, INGLES, ET C .----

PARA ESCUELAS PARROQUIALES 
Y PARA COLEGIOS PARTICULARES CATOLICOS

COM PRE UD. LOS DE LA

C O L E C C IO N  F. T. D.
Estos libros están de texto en muchísimos centros educativos de toda la República, y han 

dado hasta ahora los mejores resultados por su claridad y amena presentación.
Pregunte Ud. a su librero si los tiene, y si no, pida informes a

ANTONIO SICARD, EDITOR
AVENIDA MORELOS, 30. MEJICO, D. F.

wxfH^iKíSáES fumess

Aproveche Ud. 
la oportunidad 
de adquirir un 
buen Carro pa­

ra campo

Nuestros carros 
para campo de la 
muy acreditada 

marca

4 4 1 9S T U D E B A K E R
de 650, 700, 1000, 1250 y 1500 kilos de capacidad, 
con muelles, lanza y garrote, los estamos realizan­

do a precios que no admiten competencia.
lESCRlIÍANOS UD. O VISITENOS Y SE CONVENCERA!

ETCHEGARAY HERMANOS
Ferretería, Mercería y  Maquinaria

Apartado Postal 161. Capuchinas e I. la Católica. Méjico, D. P.
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MONTERREY, N. L. MEJICO, D. F.

A, ZAMBRANO E HIJOS
B A N Q U E R O S

Sucursal en Méjico: Av. 5 de Mayo 32 Apartado 5191
Miembros de la AMERICAN BANKERS ASSOCIATION

T O D A  C L A S E  D E  O P E R A C I O N E S  B A N C A R I A S
Se reciben depósitos a plazo fijo y en cuenta corriente

ABONAMOS INTERESES CREDITOS COMERCIALES
C O M P R A - V E N T A  D E  G I R O S  S O B R E  L A S  P R I N C I P A L E S  P L A Z A S  D E L

P A I S ,  E S T A D O S  UNIDOS V EU RO PA
Se atienden con especialidad Cobranzas sobre cualquier punto del País y del Extranjero

S. L. POTOSI, S. L. P. SALTILLO, COAH.

g i i i i i n i i i i i i i i i m t s i i i i i i i i i u i n i i i m i i i i i i u i i i i i i i i i i i i u i i i i i i i i n n H i i i i u i i H i i D i i u i m i i i o i i i i i i i i i i i i i i i a t i i i i i i i i i i o i i i i i i i i i i i n i i i i i i i i i i i i n i i i i M t i i i i o i i i i i m i n n i i i i i i i i i i i i a i u i i i i i n i i t 2 i i i i n i i i i i i

C

a

^geia€iia Enelhiairdlioirii
Vinos, Cognacs y  Aguardientes legítim os de pura uva, elaborados 
en las Bodegas de “ El Carm en" y  de “ El Rosario," PARRAS, Coah.

PIDA USTED PRECIOS POR TELEFONO
Servim os pedidos a  domicilio, en cantidades de media caja arriba

E. QUIJANO. AGENTE GENERAL.

AVENIDA REPUBLICA DEL SALVADOR NUMERO 33 A. 

TEliEFOlíOS: EfÍossod 22-39. IHejlsana 16-37 pleFl. flPflílTADO 702.

MEJICO, D. F.
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Tiña usted en Casa
Con los afamados colores de Broun

HAY L O S S IG U IE N T E S :

Especiales para teñir cortinas,
„ ,, ,, con cepillo.
,, ,, ,, ropa, Citocol.
,, ,, „ blusas.
,, ,, ,, guantes de cabritilla.

Hay un barniz especial para teñir sombreros y artículos de cuero de 
todas clases en todos los colores.

Si cualquier objeto de ropa o de cuero no le agrada ya por su color, no 
o tire, tíñalo a su gusto y quedará COMO NUEVO.

B E IC K , F E L I X  & Cía.
A N T I G U A  D R O G U E R I A  D E  L A  P A L M A

Y SU A N E X O

D R O G U E R I A  “ L A  P R O F E S A "

AV. MADERO 39 Y 43.
MEJICO, D. F.

APARTADO 313.

I V W>|J «

UIDUB

FUME Ud. 
los exquisitos cigarros

“ Í ^ A D I O ”
1 0  c e n ta v o s  ‘ ^ C a je tilla  c h ic a '’ 

e n  t o d o s  lo s  E x p e n d i o s  de la  C a p i t a l .

Eü BUEN TOHO, S. A.
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La Casa que Todos Conocen
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DESDE PARIS ]] NEIP IjORK . . ..
Los últimos modelos de Sweaters usados recientemente en los 
Boulevards de París, y las grandes avenidas Newyorkinas, han

llegado a nuestros almacenes.
Damas y caballeros encontrarán en tan amplio surtido el sweater

de su gusto.
Los precios son relativamente reducidos, dada la excelente calidad

del artículo
No deje de venir hoy mismo.

A. Reynaud y Cía. Apartado 17.
S. en C. Méjico, D. F.

mí§»»̂

a ;
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VELAS
DECORADAS

ESPECIALMENTE
PA R A

MATRIMONIOS,

ANIVERSARIOS,
ETC .

VELADORAS 
VIGIL

INCIENSOS

CARBON 
PA RA

INCENSARIOS 

CUELLOS
i

PA RA

SACERDOTES

PO RTA V ELA S, ETC.

S O M O S  L O S  P R I M E R O S  E N  N U E S T R O  R A M O  
W I L L  &  B A U M E R  S. A .  - " L A  M O D E R N A ”

FABRICANTES DE VELAS DESDE 1855.
7a. SAN COSME, III. MEJICO, D. F.

Joaquín  A lvarez Icaza
A B O G A D O

Avenida 5 de Mayo No. 32 

T el. 68-24

E d if ic io  P a r í s .

Méjlfio, D. F.

PIANOS AUTOMATICOS
“ W U R L I T Z E R ”
. . . .  o . . . .
“El Piano con Alma’'
■ ■ - ■ o - - - - 
V E N T A S  E N  A BO N O S

A N G E L  M.  D I E Z
2  ̂Sta. María la Ribera 58 

MEJICO, D. F.

Compre su calzado en El A. B. C,
ALFREDO B. CUELLAR

M adero y G ante. Im p ortado r del mejor calzado p ara  damas,
caballeros y  jóvenes
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[La Casa de Todos]

'o

E

Señora. Señorita, 
conoce Ud. los 
patrones

Con estos patrones podrá 
Ud. siempre vestir a la mo 
da, con una economía de 50 
por ciento.

Aquí hallará usted el cua­
derno de modas.

E X c e 1 1 a

Los modelos que le agraden 
podrá confeccionarlos usted 
misma con los patrones.

E X c e 1 1 a

Los tenemos, desde.

a

50 cts*

/

A t e n d e m o s  
con particular 
esmero los pe­
didos foráneos

' V

Imprenta del Asilo "Patri.'io Sanz”.—Tlalpan, D. F.
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